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EL PASO DE LA OCA 


— Hasta eso llega: Don Victorino en su afán por imitar a los alemanes. 
No; lo hace por enflaquecer. El médico le ha recomendado mucho ejercicio. 
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CARRERAS 
El starter de la otra orilla 


A garita del capataz de la sección Carreras de esta 
a revista, penetra Lucie Armenonville, vaporo- 
q atalajada. 
TéLas de nouvelles, monsieur le “contremáitre”?... 
Algunas, Lucie. Aquí siempre hay novedades... 
úcle Armenonville, inalterable catedrática, le permi- 
Ss Ciertas licencias, determinadas libertades. De ahí, que 
a revuelva papeles, escarbe en el montón de fo- 
comiendo indique (0) manufacture epígrafes turlisticos, re- 
Café e tal o Cual otro Hip para la caricatura, pida te o 
los 2 su cuenta y riesgo, sustraiga cigarrillos y se lleve hasta 
Sforos, 
ds su me sí! Esta habland le viejit Diáz, de Montevideó, 
na usté, algún dat sobre Diáz, monsieur le “contremáitre 
AY Mosmo?... 


timc 
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—Venga, Lucie. 


El edecán uvial —Juancit Pedro Diáz, 


esta le starter a Mago- 


51) ñas. 
de Laborde — ¿Qué edad tiene 
Juan Pedro?... 
logo? 
—Oro sellado, sí, 
—Juancit Pedro Diáz 
le and raspand a los sa- 
senta. Pas de floricul- 
tur... Fué soció fonda- 
ter du Jockey Club a 
Montevideó, D'esto que 
yo hablo esta plus de de- 


mi. aerle Amp Y e 5 
cb siecle, Non + "0 El formidable starter de Maroñas, don 
1awi starter ranta da Juan, Pedro Díaz, *““made'” por Fly 
Montevideó, y les 
socios, eran ellos pp A d 

: Lea O 
largadores des ca- UNTSAMAUAO +00 


guegas. Juancit Pe- 
dro esta grand par- 
tidario du starting- 
gate. Les. oriantalos 
que son tres patrio- 
tiques e que tod le 
son tomad por arri) 
du Cego o de Pie- 
dras Blancás, on dit 
que Juancit val plus 
que Hoevel, me... 

—Modos de ver, 
Lucie. 

— ¡Je cruá la mem 
chose! 


CARDO. 


Nos escriben: 

“Necochea, 14 de 
enero.—Mingo Tor- 
terolo, mañana y 
tarde concurre a la 
playa. Se baña a 
diario, luciendo tra- 


Aj le +; je de circunstancias 
car ustedes a Esteban Bogger0, con unos colores 
tillqgs20o de la flota de “*Capitán Pa- parecidos a los del 
Dor lia Luis Laborde—constituida stud Lagrange. De , F 
el chin OS a nafta *“Polar Star”, "y reza el rosa. Yon ““Ambicioso””, Carlos Bustos se anotó el pri- 
Canoa corro “Zurdo Primero'? y la 5OCH€, reza € Si mer tanto de la temporada de 1915, y prome- 
del “o Mouchette””. Amarradero: el rlO y encomienda su tió cerrarla con veinte, por lo menos. — ““¿Se 
Mb Náutico Buchardo”” alma a Dios. conforman con 0.20 de caramelos, muchachos?”” 


, a z a 
El número próximo de FRAY MOCHO será 
otro Juguete de Actualidad 


El goberna- 
dor del te- 
rritorio de 
Río Negro, 
señor Pe- 
dro A. Se- 
rrano, que 
recorrió la 


p A Ai 5 


Estado en que quedó el pueblo de Buena Parada, zona devas. ¿El puente sobre el río Colorado, que cubrieron 
con la mayoría de sus casas derrumbadas tada 


totalmente las aguas 


En el ramal Bania Blanca a Patagones (F. C. P.) —Des- En el mismo ramal. — Defensa del terraplén con bols28 
de arena 


carrilamiento y hundimiento de un tren mixto. De la 
locomotora, solamente asoma el miriñaque 


Señor M. Do. 
mínguez, co- 
merciante 
de Gaviotas 
que auxilió 
y facilitó ví. 


La casa del señor Alfaro, en Buena Parada, que veres a los Después del desastre. — Un trozo de la vía del 


también cubrieron las aguas inundados” 


La comisión de auxilios, constituída por el gobernador Serrano (Xx), su- 
perintendente de tráfico del F, C. $S., señor Coleman, jefe de policía, 
señor Pérez Colman, y doctor Barrionuevo. — En Buena Parada 


lo 
ES 
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F. C. Pacífico 


La crónica diaria ha informado 
detalladamente sobre este sinies” 
tro que arrasara campos, derruMm” 
bara pueblos y eliminara vías ft: 
rreas. Buena Parada y Río Colo" 
rado, resultaron las localidades 
más perjudicadas por el empuj? 
de las aguas. Hay que lamenta! 
no poeos ahogados. Los perjuicios 
materiales suman muchísimos 11 
llares de pesos, amén de que 12 
faltaron pobladores que perdieran 
todo lo que poseían. El goberna” 
dor Serrano—de Río Negro, —y $1 
jefe de policía, señor Pérez Col: 
man, trasladáronse a la zona inuD” 
dada no bien recibieron el prime? 
aviso del desastre, 


o a nuestras sucursales : 


Pinot, Reserva, 
Sauternes, Sauvignon, 
Champagne, Especial, 
Trapiche viejo, Capricho, 
Marsala, Vermouth Trapiche 


Por su pureza han obtenido 

el favor del público haciendo 

de ellos la marca más acre- 

dtada. ==> 
..0 


En Almacenes, Hoteles 


y Restaurants 
EAN 


SOLICITEN 
CATÁLOGOS 


BENEGAS Hnos. Y Cia. 


SAN MARTÍN, 420 - BUENOS AIRES 


, ROSARIO : General Mitre, 737 — CÓRDOBA : Rosario de Santa Fe, 177 
1 TUCUMÁN : Mendoza, 552 — BAHÍA BLANCA: Chiclana, 426 


MENDOZA : San Martín y Lavalle 


El equipo de Viedma—a la izquierda—«que venció al de Patagones, Este alcanzó a 1196 puntos, y aquél, a 1308 
' vuntos E 


CASTEX 


beto 
de pe 
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Señor Francisco Serra- 
no, de Viedma, cam- 
peón de conjunto En el *“Centro Recreativo”*, durante el último baile 


FLUIDO MANCHES 


| ES EL MEJOR ANTISÁRNICO Y DESINFECTANTE 


248, Tacuarí, 248. *— *FEIT € 'OLIVARI ¿= “BUENOS AIRES 


¡ADVERTENCIA ! 


plis Como Fabricantes Originales del Cor- 
dial de Zumo de Limas, preparado de las 
limas de las Indias Occidentales, y tan 
bien conocidos como proveedores de 
una bebida deliciosa, sana y refrescante, 
los Sres. L. ROSE y Cia., Lda., avisan 
al público se sirvan tener cuidado 
contra las numerosas imitaciones que 
hay parecidas al' Cordial ROSE tanto 
en nombre como en su apariencia en 


CURA INFALIBLE 


en breves días, sin inyecciones ni lavajes, de la ble- 
norragia, gonorrea, gota militar y demás afeccion8? 
de las vías urinarias, por antiguas que sean, con 103 
Cachets Antiblenorragicos ''Collazo”?. A 

Pídalos en las farmacias y droguerías. o remi' 
tiendo $ 6 — a la oficina química y farmacia del 
Cóndor, Córdoba núm. 884, Rosario. 

Gratis mando folletos y demás datos. 


rre 


IMPORTANTE.—Libro gratis a cualquier pW 
del mundo, mandando diez centavos en estamp 
llas de correo. Para triunfar en la vida, saber X0* 
bernarse, poder dominar todos los negocios. triun- 
far en las empresas y hacer retirar todas cuantas 
contrariedades haya, triunfar en los amores, adqU!* 
general, rir fortuna y el secreto para ganar en el juego, Es 

. necesario este libro magnético tan poderoso, queen 
COR DIAL de Zumo ROSE sus páxinas lleva el secreto para poder hacer cual” 
de Limas to quiera. Pídalo sin pérdida de tiempo al profesor J. M. Splen. 2 
Ez Uruguay, 78. Bs. Aires. También consulta por carta el espiritismo. 
SEÑORAS Y SEÑORITAS: ¡Quieren ser hermosas? Usen ustedes La Flor da 
" Azahar, ideal para el cutis. Con ella obtendrán e 
cutis fino y hermoso como en la juventud. Desaparece toda clase de erupciones herpéticat: 
paños, pecas, granos y manchas producidas por el sol, Ella sola basta para obtener el cut 
blanco sin necesidad de aplicar polvos de ninguna especie. Prueben también el Depilato! h 
Estrella, en polvo, para quitar el vello sin irritar el cutis. La Perla Americana, loción 0 
tra la caída del cabello y caspa, etc., y La Flor. de Oro, tintura progresiva para teñir! Ñ8 
cabello, dándole el color natural de su juventud. No mancha ni quema. De venta en toda 
las mejores droguerías, farmacias, perfumerias y peluquerías de la República Argentin% 
Se garantizan sus resultados. Depósito general: calle Carlos Calvo 1782 (primer piso 
casi esquina Entre Ríos. Se dan prospectos «ul que lo solicite. Ne. 

NOTA.—La señora E. Ll. Olivé ofrece a ustedes su nuevo salón para la belleza y extiz. 
pación del vello y caída del cabello, caspa, masajes y conservación de la tez. Consult 
gratis. Ustá a disposición de las señoras y señoritas de 9 a. m. a 6 p. m. Gran medalla en la exposición 
Montevideo, Mayo de 1907, 
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Agua Mineral 
Natural « 3 < 
e Antiúrica y 
Estomacal : 


el = == 


4 | tente a 2600 mts, sobre el nivel del mar, — (MENDOZA) 
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ú 
19 ] Rico concesionario: 


o FRANCISCO J. CARVALHO 


de E LORIDA, 765 — UNIÓN TELEFÓNICA 538, AVENIDA — BUENOS AIRES 


A benoficio de los “*canillitas”? que vocean ““La Voz del Interior””, “La Libertad”? y otros periódicos de la dock0- 
ral ciudad, se efectuó interesante fiesta en el Biógrafo Select.—La concurrencia 
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Entiéndase bién: 


des Las cámaras Searle no son 
NS “casi irreventables”, sino “abso- Ha 
a 


lutamente irreventables”, y en 
ésto, precisamente, radica su in- 
discutible superioridad. 


Esta preciosa condición puede 
ser demostrada en presencia del 
comprador, sometiendo las 
cámaras a grandes presio- 
nes. 
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Pídanse folletos, pre- 
cios y detalles a los se- 
ñores: 


SCALLON¿COLSON 


FLORIDA, 628 Buenos Aires , 
AT AA : a ny EE m a 
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del D' DESCHAMP 


de lá Facultad de Medicina de Parla 


Ab y empleada por ES SS ES) reduce las COMEras. | 


el Vientre, 


p4 €! cuerpo médico REY 1 WS > adelgaza el talle 4 


francés E A NR! y conserva la 


ci id E E A pureza. tineas. P 


Be e 3 meses 
dde 0 


e Esel MÁS SERIO de los especificos contra la [4 


OBESIDAD | 


Pd No deja arrugas y Conviene á ambos sexos f 
A DerósiTO E ad He DUBOIS, 7, Rue Jadin, PARIS | 4 
, 191 


robada por el Departamento Nacional de Higiene 
DE alea: EN ODAZ LAS FARMACIAS Y DROCUERIAS 


RICANA de TURIS| 
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Í hagan una estad 
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tratado los mejores hoteleó| 
de Montevideo, automóvil 


Benz 


etc., 


> 


adores 


chang 


> 


L 


modo que el viajero no tendrá 


ningún otro gaS”| 


que hacer 


lestia. 


Dirigirse a las oficinas de 


la Socied 


ad. 


Avenida 


, 


Unión Telefónica 211 
EN MONTEVIDEO: Av. 18 de Julio 91 | 
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lla Comisión de Fiestas de Montevideo, | 
blico y los precios ínfimos de sus | 


> 


Ventajas que aquella proporciona al ) 
¡pú 


a 
ls 
E 
1 
>= 
> 
|< 
Eo 
y) 
¡Y 
¡AQ 
o < 
A 
| 2 
IQ 
10 
0 
lg 


¡Que ha tenido en cuenta las enormes | 


| TURISMO ha sido subvencionada por 
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Av. 18 DE JULIO 914 | 
Montevideo 


, automóvil Benz, 


hotel 


cms DANA CIMAS. “o 
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FEF TEFEATA PRE RERRA REE EPAEERRO E 
E 
CLOLETTA REEL EICETECOS 
CENT LLL EEES 


«Me 


, Español, Campiotti, Central, Colón, | 
, Playa Atlántida, Pocitos, Piriápolis. | 


Puede Vd. elegir el hotel entre los siguientes - 


lona 
AVENIDA DE MAYO 760 


ABE — AUS 


GEA 


AAA ARA ARA AAA AAA AAA AAA 
CEET ET CEC ETE TT CTTN 


ras ocre eororrdrdedeteertt dd 


Pasaje ida y vuelta, 
res, equipaje, etc. 


| Barce 
| Alhambra 
VICTORIA 757 - u. T. 211, AVENIDA 


>| SOCIEDAD SUDAMERICANA DE TURISMO | 
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y z . Ye 
más bien ahora se usan blusas que hal 


5 E HD: 
juego con el traje de manera que Cit | 
dose el saco parece que se lleva un £18 
entero. 

damo5 


Los tres modelos de blusas que A 
en esta página son muy a propósito pra | 
eso. La primera, para acompañar ul uán 
sastre marrón, está hecha de velo de 5% 
de un tono más claro, tiene un cintur 
corselet de taffetas del mismo coloY qu 
la falda, los botones son hechos del mis 
mo taffetas, el cuello es de guipure, aa 
con una estrecha tira de piel ¿“putolS 

La seguda blusa, hecha para armo? 4, 
con un traje color ““arena??, es Nes | 
de seda del mismo tono, sobre otra plus 
de muselina de seda blanca incrustal 
de motivos de guipure blanca; el pequ* 
cuello marinero es de *“putois??. chi 

La blusa número 3 es de erépe de 20 
na color cereza con un- chaleco lan 
bordado con seda cereza y adornada 
tiras de renard negro. 

La cuarta blusa es de charmeus 
de adornada de soutache del mismo 
la pechera es de tul blanco von Y 


p ved 
> , 


colors 
olados 


El traje tailleur es indispensable, especialmente en la 
época de las vacaciones, para viajar. He aquí dos lindos 
modelos: el primero está hecho de gabardina ““parma??, 
de hechura sencilla, con el cuello de terciopelo del mismo 
color. El sombrerito de taffetas ““parma?” está adornado 
con una fantasía del mismo color. 

El segundo traje es de fina sarga azul marino, adornado 
con galones y soutache negro. l sombrerito es blanco 
y Negro. 

Para acompañar el traje sastre se necesitan algunas 
lindas blusas. La blusa de lencería se usa menos que antes; 


HASTA EL 31 DE ENERO 


UN PESO 


COMPRA LO QUE VALE DOS PESOS 


aved | 
tán: 
prajó 


amos 


RECIÉN 
RECIBIDO 


mis REPERTORIO 
E | COLOSAL 


¡ueño Por sólo UN PESO m/n. ofrezco, durante esta líquida- 
chi ción sín precedente, el disco doble “COLUMBIA”, reco- 
, cos nocido universalmente como el mejor disco. Apure sus 
ver pedidos, aprovechando del mayor surtido. 


| 


Catálogo - Almanaque 1915, Gratis 


ÚNICO INTRODUCTOR Y CONCESIONARIO EXCLUSIVO 


CASA TAGINI 


| AVENIDA DE MAYO ESQ. PERÚ - BUENOS AIRES 
| La Púa “SONORA” Tocasolo 
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Se 


Hemos dicho que la 
ciencia moderna reali- 
zaba el prodigio de 
cambiar el tamaño de los ojos. En efecto, el ta- 
maño de éstos no depende de la constitución de 
su globo, que es siempre de forma esférica y 
de naturaleza idéntica, sino de la disposición 
de los párpados. Generalmente, las mujeres se 
agrandan con ayuda de algún cuerpo negro la 
línea de los ángulos externos de los párpados. 

Pero un médico, oculista y artista, ha ideado 
un medio mejor, que consiste en prolongar con 
un delicadísimo golpe de bisturí la hendidura 
de los párpados. 

Si las pestafias son insuficientes, señala en 
dicha prolongación por el procedimiento del ta- 
tuaje, la continuación de la línea: de las pesta- 


ñas, con un tono apropiado y que resulta inde- 
leble, Algunos doctores americanos han Jlegado 
a poner pestañas postizas. 

Pocas mujeres tendrán el coraje necesario pa- 
ra recurrir a tal procedimiento. Lo que se hace 
generalmente para cambiar la: expresión de los 
ojos, es la dilatación artificial de la pupila. No 
debemos tampoco aconsejar tal procedimiento, 
basado en la acción de ciertos venenos, 

No obstante se ha usado en todo tiempo. En 
la antigiiedad las mujeres se hacían inyecciones 
bajo log párpados con el jugo de corteza de 
nada, o de la flor del belen y de la ana- 
galide. Las españolas empleaban jugo de na- 
ranja. 
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198 0JOS.—(Continuación) 


¡Cuántas mujeres inyectan en sus ojos col: 
rios especiales en que entra la belladona, la Co” 
caína y el arsénico, igualmente perjudiciales! 

No hay que usarlos. Los ojos obtendrán mo- 
mentáneamente mayor tamaño, pero a esta fU- 
gitiva dilatación seguirá una irritación pel 
gros 

Hay que evitar ante todo, la irritación. Lo* 
ojos no necesitan artificios, sino cuidados higlt- 
nicos. El accidente más sencillo puede echarlos 
a perder para siempre: un cambio de Juz de- 
masiado brusco los aniquila. Una reverberación 
demasiado intensa los deslumbra; las Jágrimas 
los queman. 

La luz demasiado viva enrojece y fatiga loS 
ojos, hay que huir pues de mirar el reflejo del 
sol sobre ¿la arena o sobre una pared blanca; 
no se deben mirar los focos inten: 
sos de luz y aun la misma: Juna- 
Sobre todo se deben evitar 1as 
transiciones bruscas de la obseu- 
ridad a la luz. 

Hay colores que son especial: 
mente agradables a los ojos, 20” 
mo el azul y el verde. No has 
que rodearse de colores demasia- 
do vivos: el rojo ciega, 

Hay que preferir siempre 105 
tonos suaves, 

No hay que eansar los ojos po” 
sana y fuerte que sea la vista 
No' hay que escribir, leer o tra 
bajar cuando la luz es escasa. 

Durante el trabajo hay que ee 
rrar de cuando en cuando Jos 
ojos. El humo y el aire demasíia* 
do vivo los irritan. El automov) 
lismo singularmente exige cuida: 
dos minuciosos para la vista. 

La vista se debilita mucho v+ 
viendo en lugares húmedos. 

No hay que frotar nunca 105 
ojos. Esto es un defecto o una 
manía que tienen muchas perso” 
nas. 

Antes de acostarse hay que l2* 
var Jos ojos con agua tibia 0 
fría para desembarazarlos de Jas 
diminutas partículas de polvo, 

Al despertar se deben lavar bien para hace" 
desaparecer la materia serosa que segregan du: 
rante la noche las glándulas ciliares. Lo mejo! 
para eso es servirse de un pedazo de algodón hi" 
drófilo empapado en agua boricada. 

Cuando los párpados están inflamados, es but- 
no lavarlos con agua de rosa, El agua de me: 
nantial es buena contra el hormigueo de 108 
párpados, 

Se ha dicho que los ojos son la ventana del 
alma, y hay que limpiar muy bien el cristal 
para que se reflejen con nitidez los dulces sen: 
timientos de aquélla, 


ATRORA. 


Los cuatro modelos que ilustran la presente 
Página son elegantísimos, de lindo efecto y 
muy apropiados para la estación. Los precios 


marcados son excesivamente bajos. 


<É404 — VESTIDO 
de fantasía, con- 
teccionado en ba- 
tista fina a rayas 
Sobre fondo blan- 
Co, chaleco y cue- 
llo de piqué blan- 
CO, a pesos 


22.50 


28930 — VESTIDO de fantasía, en crépe 
bordado, infinidad de colores | 
dealta novedad, a....... $ 22.50 


nado en crépe rayado, de alta moda, ; 
cuello y botamangas de or- | 
ocandí blar a NS 19.50 | 
gandi:blar cojan. ..co cs 
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28516 — VESTIDO 


de fantasía, con- 
feccionado en voi- 
le rayado, varie- 
dad de colores, 
cuello de organdí 
blanco, vainilla- 
do, a pesos 


22.50 
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La ropa blanca para hombres que ofrecemos reune todaS 
las ventajas; calidad excelente, prolija conclusión, dibujos Y 


CAMISAS de percal, tela 
francesa, colores firmes 
de última moda, peche- 
ra negligé con puños 
derechos, a 
PESO 25 

La misma, con puños do- 


blados, a pe- 3 25 


Oia sd 

CAMISAS de zephyr, clase 
especial, colores firmes 
de gran moda, pechera a 
tablitas con: puños de- 


rechos, a pe- 2 5 
e a 


SOSA 
La misma, con puños doblados 
% ) 

A Ab ion dd $ 4.50 


co, pechera negligé, sin cuello, 
puños doblados, a.......... $ 
Con cuello doblado y sin puños, 
A o O A y Le 


mu 


CALZONCILLOS de zephyr especial, colo- | 


res firmes a rayas, fundillos reforzados, 


pretina del mismo 
género, cinta y GATE 
e lA 


botón en la bo- 


tapierna, 
dd LADO 


coloridos nuevos 
y precios muy «a 
moderados. e 


CUNAS 


CALZONCILLOS de ba- 
tista «Gros. Roman», € 
colores firmes, gustos 
elegidos, fundillos re- 
forzados, cinta y boto" 
nes en la botapierna, 
confección 
mts prolija, 50 


CAMISONES de braman- 
te, tela «Gath y Chaves” 
con aplicaciones de Zt- 
phyr, color unido, cuello 


doblado, a 2 95 


ESOS dea 


TRAJES PYJAMAS de zephyr especial, C0- 


lores firmes, gustos elegidos, saco con 
cuello derecho, botones de carozo, pai” 


talón con botones en la pre- 4 90 
o 
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SE EA, E E, PA, ¿ 4 ad paró 
CASA CENTRAL: Florida y Cangallo 


CUELLOS negligé de pique o de hilo 1150, 
blancos, con ojalillos, forma de 
SAMOA $ 0.90 


ALFILERES pasadores, dorados o platea- 


dos para cuellos 
negligé muy praC- 
ticos y de última 


moda, a 0.50 


pesos.... 


Las especialidades en ropa interior para hombres constitu- 
Yen colecciones completas de las mejores procedencias. Los 
Precios marcados son bajos comparados con la buena cali- 


dad de los 


artículos. 
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CAMISETAS de hilo, 
blancas, con manga cor- 
ta, artículo in- 
CI $ 4.— 

e EA 

CAMISETAS, igual cali- 
dad que la anterior, 


m 2 
dl 04.25 
A 


CAMISETAS de hilo, igual 
calidad que la anterior, 


con manga 

corta, a $ LO 
CAMISETAS de hilo, blan- 

cas, artículo muy livia- 


no, con man- 
ga corta, a $ 2.50 


CALCETINES de museli- 
na, de algodón y seda 
(ónyx), sin costura, en 


CAMISETAS d ile a ne de color, el par a pe- 
- hilo, col E z gros y de , CLp p 
a A A alto 0.80 


CALCETINES de hilo, calados, Richelieu, 


CAMISETAS de hilo de color, igual cali- ¡en colores unidos, de gran mo- 1 35 
dad que la anterior, con manga 7 50 da, artículo francés, a...... $ Lo 
us . E 5 
on A $_£ «22 | CALCETINES de seda tornasol (Ónyx), sin 
CILLOS haciendo juego, | costura, planta reforzada, el par 
o iaa oe o - DR A ES $ 1.85 


CALCETINES de hi- 
lo, en colores de 
fantasía, con bor- 
dado de seda, el 


ar ape- 
258 1.90. 135 


0, muy delgadas, 
k rayas horizon- 
ales, con manga 


larga, 
Pesos Y 3.50 
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La elegancia de 


los modelos, la buena calidad de 


los materiales y la modicidad .de los precios de 
venta, son los tres factores que hacen de nuestras 
confecciones una especialidad sin rival. 


TRAJES de saco derecho, confeccionados 
de casimir fantasía, calidad extra, gustos 


seleccionados, $ 60.—, a 29.50 


TRAJES de saco derecho, confeccionados 
de casimir azul marino o negro, modelo 
sumamente elegante, $ 60.—, 
55.—, 48.—, 42. — y..... $ qa 

TRAJES de saco cruzado, confeccionados de 
fino casimir fantasía, corte de 39 
gran «chic», $ 52.—, 46.— y $ do 

SACO y PANTALÓN, confeccionados de ca- 
simir «Garbicor», especiales 
para «Turistas», a $ 55 TEO 

SACOS de brin kaky, forma cazadora, es- 
peciales para «Turistas», a pe- 10 
sos 15.50 y $ Gra 

SACO y PANTALON, confeccionados de 
brin, colores fanta 
sía, alta novedad; 
especiales para el 
verano, a $ 26.—, 


18.50, 7.80 


13.50 y 


LAA 

| | 

[a a , 
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Florida 


SACOS de brin de 
hilo, confección 
esmerada de gran Xy 
duración, modelos Ed a 
elegan- 7==e 
tes, $ 12.50 Ez 
S1COS DE LUSTRI- 
MA en colores fan- 
taa o negros, muy prácticos, gral 
variexad de modelos, a $ 16.—, 
11:00, 5.300 $ 7.50 
PANTALONES confeccionados de casimi! 
fantasía, gustos de reciente 
creación, gico 15.—, 12.— y 8.50 
CHALECOS de fantasía, en una gran varie- 
dad de gustos de alta novedad, 
asta 8. 550y$ LOO 
BREECHES confeccionados de casimir de 
lana, $ 18.—; de 
Mira | brin, a $ 15.50, 
1 IS Y | 14.—, 12,80, 10.50 y 
A Cánigano: 
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Año IV 


El miércoles de la 
Semana pasada un 
terremoto asoló una 
Stan parte del terri- 
torio de Italia, las 
regiones de Umbría, 

acio, Campania, 
Marcas y los Abruz- 
Z0s. En los días si- 
Suientes se sintie- 
Jon en varios pun- 
bos otros temblores 
Yue concluyeron de 
derribar aleunos 
edificios en ruinas, 
Pero que eran tan 
Solo las últimas sa- 
Cudidas de la gigan- 
tesca convulsión. Si 

len el fenómeno se 
1Z0 sentir en una 
Zona tan vasta co- 
Mo la antedicha, y 
que viene aser apro- 
XWMmadamente una 
tercera parte de to- 
da la península, el 
Deso de la catástro- 
9 tecayó sobre una 
"egión relativamen- 
S pequeña, en la 
Provincia de Aqui- 
la. Pero aquí pasó 
Una verdadera olea- 
da de muerte y de- 
Vastación. Al prin- 
Ciplo se tuvo la es- 
Peranza de que en 
2 confusión propia 
del Primer momen- 
0 se hubiesen exa- 
Serado las noticias, 
Pero fué desgracia- 
tamente todo lo 
Contrario, La jnfor- 
Mación era cada día 
Más alarmante, y 
localidades de las 
fuales se esperaba 
que Se hubiesen sal- 
o Puesto que no 
an citadas en los 
clegramas del jue- 
Ves y del viernes, 
ida el sábado y 
Omingo en las 
€rribles Tetas Lo 
Mis TEN 
a y peor toda- 
de > aconteció con 
S_ desgracias per- 
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La riqueza arqueológica de la 
región.—Estatua de la musz 
Clíc, que se encuentra en el 


ñ Museo Vaticano (Roma) y 
| gue proviene de la villa de 
Cassio 


sonales; fueron creciendo 
todos los días, y el domingo 
se las hacía ascender a 
30.000 muertos y 50.000 he- 
ridos. 

La dolorosa y larga ex- 
periencia de Italia en esta 
clase de infortunios, le han De las locali- 
enseñado también a repo- a 
nerse de ellos en poco tiem- Roma, Tívoli 
po. No parecen causar una es una delas 
perturbación muy honda ni Loi Pt 
muy duradera en la econo: tantes. No 
] mía nacional. Aun las fami- menos de 10 
| lias a quienes la catástrofe  *dificios se 

4 b hásta 1 PS derrumbaron 
| empobrece hasta la ruina, en ella — 
li pueden contar con que las Vista de. la 
Ñ 


Ñ 
13 
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autoridades no las dejarán Ciudad y de 
las cascadas 

en el desamparo, y las re- 

giones azotadas saben que la iniciativa 

oficial provo 

:aTrá su inme- 

diato resurgi- 


Desembocadura de la 
galería que atravit- 
sa el monte Catillo 
y que da paso a las 
aguas del Anjieve 


miento. Todo esto 25 
tan honroso para la 
administración ita- 
liana como consola: 
dor para el pueblo, 
y vale la pena Y8” 
cordarlo en estas ho- 
ras de tribulación, 4 
tantos italianos tr” 
sidentes entre no8* 


Pastores de ovejas de la región de Tivoli otros que comparten 


“6 el corazón el infortunio de sus paisanos de la pe- 
 Misula, muchos de los cuales serán sus parientes. Pero 
' queda algo que no puede ser remediado por ninguno, 

Y €s el luto de tantos hogares y las angustias y sufri- 
Mientos de tanta gente que en los primeros momentos 
Se ha quedado sin abrigo, espantada por la reciente 
catástrofe y llena de temerosas dudas por la suerte 

9 queridos seres que acaso han muerto, que-acaso pal. 

Pitan todavía entre montañas de escombros a donde 


La famosa cam- 
piña romana, 
donde se en- 
cuentra Tívoli, 
ha sufrido por 
el terremoto 
en casi todas 
sus localida- 
des.—Ruinas 
del acueducto 
de Claudio, so- 
“bre la nueva 
Vía Apia 
el auxilio pue- 
1 de no llegar a 

' tiempo. 
4 ¡ Lo Las locali- 
ades afecta- 

| Tipos de la región. —Un dades a 

| campesino das, grandes 

| Son 3 y pequeñas, 
| há Iinumerables. La capital figura en su 

A con perjuicios en importantes 
- mentos, como los palacios de Monte- 


Orj mr E Ps p a A 
eri, o Porlonia, Chigi, Farnese, Minis Cori es una de las localidades perjudicadas.—La muralla ci- 
0 de Hacienda, del Drago (embajada clópea 


P oa eN Ñ : Tipos de la 

E : lb ' ; fs ve ds 494 Le región. —Un 

Vi ““sindaco”” 
ÁSta 8€fneral de Albano, otra de las localidades de la campiña que sufrió por el terremoto de aldea 


ja Vecchia 
E E << 


El centro de la zona devastada ha sido la re. 
gión del lago Fucino, en”“los Abruzzos, 
donde se encuentra Avezzano.—La entra- 
da del canal del lago Fucino, con la esta. 
tua de la Virgen que cayó de su pedestal 


de los EE. UU.), Basílicas de San Pedro 
y de San Juan de Letrán, iglesias de 
San Carlos de Catinario, de Santa María 
de Campitelli, de San Pablo extramuros, 
de San Andrés delle Fratte, de Santa 
Agata, la Puerta del Pueblo, la columna 
' de Marco Aurelio, y en general todos 
. los edificios de las plazas Colonna y Rus- 
ticueci y varios del barrio Lu- 
Ñ dovisi. La localidad peor tra- 
4 tada fué Avezzano, en la re- 
gión del Fúcino (Abruzzos). 
Esta desgraciada ciudad fué 
completamente arrasada, no ci- 
tándose sino un edificio en pie; 
los habitantes perecieron casi 
todos, en número de 10.000 o 
más. La explicación de que 
puedan morir casi todos, y en 
algunos casos todos los habi- 
tantes de una población, como 
también la de que sea tan tra- 


Eu 


Una vista en el valle del Sirí 
cino) 


A 


EE 


As 


bajoso remover los escombros : pe 
Ñ ps a E Ae 4i 138 Torre medioeval de Luco (Fucino) Una de las célebres cruces de Pa 
para socorrer a tiempo a ta de la ¡iglesia de Alba Fuc8 
] sobrevivientes, la tendrá el lec- ; (Fucino) 
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Or: 
de] gehto es otro de los pueblos 


te noO, peor tratados por el 
*remoto.——Una calle típica 


de ¡observando la estrechez 
os S calles en uno de nues- 
ue dos. Cuando la sa- 
pa o fuerte, los edificios 
089] as aceras, derrumbán- 
Onvieri unos sobre los otros, 
"ten la ciudad en una 
A de escombros, bajo 
Memo. es quedan necesaria- 
7 Sepultados los habitan- 
Podido calles, que no han 
Mi] servirles de refugio 
es han permitido huir, 
00 existen ya para 
5es acudan en socorro de 
tridos y de los enterra- 
Vivos, 
úl gobierno italiano publi- 
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El coronamiento de la iglesia de Santa Sabina, en San Benedetto 


Vista panorámica de 


Celano (Fucino) 


(Fucino) 


En Pescina, distrito de Ayezzano, 
se hacía ascender a 4.000 el nú- 
mero de muertos.—Vista pano- 
rámica 


có con fecha 17 un comuni- 
cado oficial sobre la magni- 
tud de la catástrofe. Dice así 
en su primera parte: 

“Por los informes que el go- 
bierno ha recibido de las 


“autoridades especialmente en- 


cargadas de representarle en 
las zonas asoladas, se com: 
prueba que la catástrofe del 


oil a 13 del co- 

nterior de la iglesia ,. ¡0 

de San Pedro, en *19Mt6 
Alba Fucense tuvocon- 


secuencias mucho mayores de lo que se creyó en un principio. 

““Más de cincuenta localidades, algunas de ellas bastante po- 
bladas, han sido totalmente destruídas o sufrieron perjuicios 
enormes. En Avezzano se han salvado tan sólo un diez por cien- 
to de los habitantes y en su mayor parte están heridos. Los 
distritos de Avezzano y Sora son los que más sufrieron, pero 
en muchos otros si no hubo igual cantidad de víctimas, los per- 
juicios materiales no fueron muy inferiores, 

““El aspecto que ofrecen la región del Fucino y los valles 
del Liri es aterrador. En todas partes reina la desolación 
más espantosa, Los muertos son más de 25.000 y los heridos 
son tantos que no es posible precisar su número.?” 
Posterior a este comunicado es un telegrama de Roma, 


Parte pos- 
terior de la 
iglesia pa- 
rroquial de 
San Nico- 
lás, en Alba 
Fucense.— 
En esta lo- 
calidad se 
anunció que 
perecieron 
todos los ha- 
bitantes 


que decía 
que según 
Iglesia parroquial de ¿¿leulos 

Santa María de la o 

Gracia, en Rosciolo Aficiales 

(Fucino) log muer- 

tos eran 
38.000 y los heridos 50.000 Los 
datos publicados por los diarios 
sobre diversas localidades de las 
más perjudicadas son los si- 
guientes: 

Pescina.—Es la localidad más 
perjudicada, después de Avezza- 
no. Sobre 6.000 habitantes, sólo 
se salvaron 1.500. , - 

Cappadocia. — Ha que- n Puerta central de la iglesia de San NÍ 
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dado inhabitable. Las colás en Avezzano 


La desgraciada ciudad de Avezzamo, cuyos 10.000 u 11.000 habitantes perecieron 
donde solo una casa quedó en pie.—Vista principal 


Una industria clásica de la región del altiplano de los Abruzzos.—Encaje de Pesco- 
costanzo 


La iglesia pa- víctimas alcanzan 
rroguial de 80 % 

Gioja Vec- al 0. , 
chia Magliano Marsl. 
— Completamento 


destruída. Sobre 


Una dama de los Abruzzos en sus labo- 
res habituales 


1.800 víctimas, 

San Benedetto.—La mitad des- 
truída; 3.000 muertos. 

Capellé.—Sobre 800 habitantes, 
200 sobrevivientes. 

Alba Fucense.—Perecieron to- 
dos los habitantes. 

Cese. — Casi destruído. Sobre 
900 habitantes sólo se salvaron 30. 

Collarmelle. — Completamente 
destruída. Se dice que 3.000 per- 


Tipos del altíplano sonas quedaron sepultadas. 
Mujeres regresando del trabajo El traje nacional Villalago.—20 muertos. 


Vista de Aquila, cabeza del distrito de 108 
Abruzzos principalmente devastado 


Otras localidades que sufrieron los efectos del fenómeno.— 
Chieti 


Popoli.—20 muertos. 

Sora. —Una parte importante quedó en escombros, Mu- 
chísimas víctimas, 

Isola Liri.—30 muertos y 170 heridos. 

Tivoli.—10 edificios destruídos. 
Balsorano.—Aniquilado por el terremoto. 500 víctimas. 


La calle Delfico, en Teramo, cabeza de 
uno de los distritos perjudicados 


Sielli.—1.000 muertos y 500 h>- 
ridos. 
Campobasso.—Semiarrasada. 
Torre Cayetani.—Completamen- 
te destruída. 
San Vicente Valvoreto. — Des- 
tinído. 1.900 desaparecidos. 
Massa d'Albe.—Completamente 
destruído, 200 muertos. 
jorna.—150 víctimas, 
Capistrello.—600 víctimas. 


Campobasso, que fué semiarrasado Rende.—Numerosas víctimas. 
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Cuentos de la guerra 


LA AVISPA 


(Traducido especialmente para Fray Mocho) 


Aunque no se expresa claramente el sitio 
en que tuvo lugar este emocionante episo- 
dio de la guerra, puede fácilmente locali. 
zarlo el lector avisado, 


(“The Novel Magazine”). 


EL, ASTILLERO 


Durante el bombardeo de Sebastopol, en 1850, una 
Dequeña trinchera rusa, provista de la “artillería pe- 
Sada” de la época, molestó seriamente, e hizo mu- 
<hísimo daño a las flotas aliadas, que hallaron ser 
“asi imposible el reducirla a silencio. Era una trin- 
Chera de la más tosca construcción, pero, con todo, 
qenamente difícil de localizar, a no ser por el humo 
% Sus cañones. Los aliados la denominaron “Bate- 
la de la avispa”. 

¿No es improbable, en nuestra guerra moderna, que 
e y aún más poderosa “Batería de la avispa”, do- 
áda de las más recientes y perfectas máquinas de 
CStrucción, pueda desempeñar un papel tan impor- 
ánte como el que esta historieta trata de demostrar. 
a el año 19... hubo disturbios en los Balcanes. 
5 Opa estaba, abrumada por el peso de enormes ejér- 

Ss, y la Nación Azul y la Nación Roja parecían 

as dispuestas que nunca a irse a las manos. 

fortunadamente para ella, la Nación Roja había 
A eerta que a lo largo de seiscientas millas de 

E a, no existía la más insignificante base naval 

Provechable, en caso de guerra, para su enorme 
Ota. Por lo tanto, se esforzó en construir una. 
€ preferencia, fijó su atención en el río Norte, 
ma sudo un paraje situado algunas millas arriba, 
8 Eo mrente debajo de donde cruzaba un gran puen- 
vario, colosal tributo al arte de la moderna 
ued lería, levantó el más estupendo astillero que 
eS imaginarse, con diques para los mayores super- 
e Ens, tanques de inflamables, depósitos car- 
de Os y cuanto pudiera necesitar el sostenimiento 

lina amplia flota. 

A pedo el astillero estaba próximo a terminarse, 
, amente descubrieron las autorrdades que la boca 
taa, carecía, en absoluto, de defensas, y que una 
Podí ra enemiga, cómodamente, sin mayor molestia, 

la atacar el paraje y bombardear el astillero. 
6 ies, en consecuencia, erigir una. batería 
Pra margen sud, junto a la boca del río, para 

£nir cualquier ataque por ese lado. 

“rupal toda rapidez, y con tanto misterio como es- 
más Pr se equipó, armó y dotó de los medios 
: Ín 'odernos a la nueva bateria. Y se hizo todo 
be pad a y expeditivamente, que nadie, a no ser 
los ca ros del gobierno, supo una palabra. Hasta 
Cuanto» y Operarios fueron soldados elegidos, y en 
Sospecho os contratistas, estaban por encima de toda 
a. 
a la vecindad inmediata de lo que llamaremos 
atería de la Avispa”, había un depósito flo- 


Y es 


tante, una hilera de reflectores, una estación ultra- 
poderosa de telégrafo sin hilos, y un puesto para la 
vigilancia del área minada en la boca del río. Tam- 
bién se elevaba, unas mil varas río abajo, pegado a 
la orilla, un edificio de apariencia más bien osten- 
tosa, de aspecto guerrero, con sus troneras erizadas 
de cañones y un aire decididamente formidable. 

Los excursionistas que subían y bajaban por el 
río, invariablemente la miraban como a la más fuer- 
te y poderosa batería del mundo.—“Así construímos 
nosotros las baterías” —exclamaban. 

Sucedió, pues, que uno de los tantos alfilerazos con 
que de continuo se obsequiaban los de la nación 
Azul y los de la nación Roja, pinchó, de pronto, a 
un jefe, y, en seguida, el asunto adquirió las pro- 
porciones de un casus belli. 

Inmediatamente, los azules resolvieron entrar en 
acción, correr a toda velocidad al astillero del Norte, 
destruirlo por completo, y dejar a la armada roja 
sin ningún depósito en toda la extensión de la costa. 

Se impartieron órdenes a los agentes del servicio 
secreto azul para que trasmitieran la resolución de 
hacer volar el arco central del gran puente ferrovia- 
rio, y una vez conseguido esto, marchara la mayor 
parte de la flota azul a forzar el paso del río y com- 
pletar la demolición del importante astillero. 


EN LA ESCUADRA AZUL 


A eso de las diez de una obscurísima noche de oc- 
tubre, luego de enterarse de la posición de los des- 
troyers, que durante todo el día y la noche anterior 
estuvieron explorando, el almirante Vanbou, coman- 
aante de la escuadra azul, se hallaba sentado en su 
cabina, discutiendo la situción con su jefe de estado 
mayor. 

Hallábase la escuadra a unas diez millas afuera de 
la entrada del río Norte, aguardando la señal de 
arrimarse a tierra, y comenzar el bombardeo en cuan- 
to hubiera luz. 

—Fijese usted, capitán Schnitz—dijo el almirante 
Vauben, mostrando un voluminoso documento a su 
jefe de estado mayor—que este informe confidencial 
de Schuster, parece indicar que aunque en estos dos 
últimos años se ha trabajado con mucha actividad en 
la boca del río, las obras en cuestión consisten apa- 
rentemente en una batería, cuyo poder y verdadera 
naturaleza no ha logrado conocer con exactitud. 

—Lo más probable es que tenga unos ocho o diez 
cañones de doce pulgadas—contestó el otro, a lo que 
asintió el almirante. 

—Si—exclamó—como usted vé, insiste muchísimo 
en el poder de esta batería. También habla de una 
estación flotante, de una batería de reflectores y de 
una instalación de telégrafo sin hilos. ¿Qué piensa 
usted de todo esto? 

—Me parece evidente, señor, que antes de aventu- 
rarnos río arriba, debemos destruir completamente 
la batería, porque mientras no lo hagamos, no logra- 
remos acercarnos lo bastante como para bombardear 
el astillero. Es de una necesidad absoluta que... 

—Un minuto, Schnitz—interrumpió el almirante 
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—No conocemos el calibre de los cañones, ni sabe- 
mos qué otras sorpresas habrá en los almacenes. 
Schuster no menciona ninguna estación de minas, 
pero podemos estar seguros de que hay una. Y no 
sólo minas fijas, sino también flotantes. A la madru- 
gada, tendremos que mandar una división de destro- 
yers con varios levanta-minas que nos despejen la 
entrada. 

—Muy bien, señor—dijo el otro—Y cuando ha- 
yamos dado con el factor desconocido X acerca de 
las proporciones de esta batería, fácilmente haremos 
lo demás, porque no existe otra batería de importan- 
cia que pueda incomodarnos. ¿Doy las órdenes nece- 
sarias? 

El almirante se echó atrás en la silla y encendió 
un cigarro. Durante unos cortos instantes aspiró el 
humo, quedando pensativo antes de responder. Des- 
pués dijo: 

—$í. Reuna a los comandantes y trasmita al mis- 
mo tiempo las señales necesarias, Dentro de tres o 
cuatro horas, sabremos qué suerte les ha cabido. 

Citóse, pues, a los comandantes, hiciéronse las se- 
ñales convenidas, y marcharon los destroyers a su 
peligrosa comisión. 


EN EL INTERIOR DE LA “BATERIA DE LA AVISPA” 


La “Batería de la Avispa”, realmente, era un es- 
fuerzo maravilloso de las autoridades rojas. Insig- 
nificante y casi invisible del lado del mar, poseía, 
sin embargo, una potencia enorme, con su dotación 
de seis cañones de quince pulgadas, de última cons- 
trucción, de decarga sin llama y pólvora sin humo; 
con su completo mecanismo eléctrico para mover las 
grandes culatas, izar los proyectiles, etc.; y con sus 
sistemas de iluminación, en que nada faltaba, hallán- 
dose toda clase de comodidades para los oficiales, 
mecánicos y demás personal. 

Vista desde el mar, aparecía como un ancho e 
irregular terraplén de césped y arena; pero, debajo, 
escondíase el armamento de veinte pulgadas de acero 
nickel, pintado a prueba de herrumbe, y cubierto 
con arena y tierra. Las grandes troneras de los 
cañones estaban cerradas con escudos movibles de 
acero nickel, pintado como los cañones, con colores 
“protectores”, tan iguales a los de la tierra y césped 
inmediatos, que se confundían con estos. En reali- 
dad, la plataforma de los cañones, cubría apenas 
la entrada a la colmena de células subterráneas cons- 
truídas en granito concreto. Toda la maravillosa 
estructura se resguardaba bajo una cúpula enorme, 


también de acero nickel, que podía girar en cual- 
quier ángulo, bajo la acción de un motor hidráulico- 

En cada extremo de la batería encontrábase una 
cámara de observación para los vigías, llaves eléc- 
tricas de descarga de cañones, y un teléfono para" 
comunicarse con los «almacenes, el astillero, la es- 
tación de reflectores y demás ramas de las distintas: 
unidades, cuyo centro directo era la “Avispa”. 

Todos los circuitos eléctricos al exterior de lan 
batería estaban enterrados a seis pies de profundi- 
dad. No había nada que no estuviera listo para una 
acción inmediata, porque además de saber que la 
flota azul se hallaba en el mar, una semana antes 
se había “ordenado la movilización, y el comandante 
en jefe, mayor Eustaquio Oldfield, y su segundo, ca- 
pitán Cecilio Brown, ambos de la artillería de ma- 
rina, trabajaron incesantemente, vigilando hasta el 
último detalle, en espera de las tremendas novedades 
que aguardaban de sus hermosos leviatanes de quin- 
ce pulgadas, 

A las tres de la tarde, siete horas antes de que 
impartiera sus órdenes el almirante azul, aquellos: 
oficiales, mientras fumaban en una de las cámaras de 
estudio, conversaban animadamente esperando las úl- 
timas noticias. De pronto, en medio de su charla, 
un “chismoso” llamó, y en el tablero indicador cayó: 
un disco, 

El mayor tomó el tubo del teléfono. 

—;¡ Hola !—dijo.—¿ Quién es? 

—¿Es usted el mayor Oldfield ?—oyó.—Soy el te- 
niente de servicio. Le hablo desde el astillero. EL 
comandante en jefe necesita hablarlo. Es muy ur- 
gente. 

Permaneció el mayor con el. tubo en la oreja, y 
a los pocos minutos oyó la voz del almirante: 

— ¿Oldfield? ¿Hablo con Oldfield ? 

—Si, señor. 

—Escuche un momento. Voy a leerle un despacho: 
del almirantazgo, que acabo de recibir. Dice asi: 

“Informaciones auténticas del servicio secreto co- 
munican que la escuadra azul salió anoche de Varn- 
berg. Se dirige al sudoeste. Nuestros destroyers la: 
han seguido. Parece lo más seguro que se encamina 
a la boca del Río Norte. Prepare todo para una calu- 
rosa recepción. La escuadra se compone de doce na- 
víos de guerra, seis cruceros acorazados, alrededor” 
de doce destroyers y varios levanta-minas. Espero" 
buenos resultados de la nueva batería.” 

—Eso es todo, mayor Oldfield. No necesito pre- 
guntarle si está listo, porque ya se que usted se porta 
bien. Probablemente atacarán esta noche con los des- 
troyers, pero creo que no deben gastarse nuestras: 
bombas de a doce, mientras los reflectores no indi- 
quen la oportunidad de alcanzar a unos cuantos jun- 
tos, dos o tres siquiera. Posiblemente bastará con' 
las minas y el fuego vivo, rn fin, usted será el me- 
jor juez. Buena suerte. 

—Gracias, señor, —contestó el mayor.—Haremos: 
cuanto se pueda. Pero ¿no nos ayudará la escuadra 7” 

—La primera división de la flota de combate= 
respondió la voz del teléfono—no podrá estar aquí' 
seguramente hasta mañana a mediodía. Si usted 
puede sostenerse solo hasta entonces, saldremos per- 
fectamente. Adiós. 

Dejó el tubo el mayor, y contó la conversación 4: 
su segundo. 

Al momento ambos subieron, y, saliendo de la ba- 
tería, contemplaron un instante la escena. Los seis* 
gigantescos cañones con sus pulidas culatas resplan-" 
decientes bajo el sol de octubre, y los grandes pro- 
yectiles listos en los armeros, todo daba la sensa- 
ción de un enorme poder destructivo. 

—Por supuesto—dijo Oldfield—no deje de decir al 
los ingenieros que corran la: cúpula encima antes de 
obscurecer. Asi, no necesitaremos hacerlo por la ma-- 
ñana. Y oiga, sargento primero,—exclamó dirigién- 
dose a un suboficial que estaba vigilando la manio- 
bra en un cañón—tenga preparadas las señales noc- 
turnas antes de que obscurezca, y una media docenas 
de rollos de bombas listas para el caso de un ataque 
de destroyers. Haga después que los hombres tomer 
el te y gocen de un largo descanso. Salvo un sar- 
gento que atienda el teléfono, nadie hará falta hasta: 
una hora antes de anochecer. 

—Muy bien, señor—dijo el sargento primero.— 
Si a usted le parece, yo mismo cuidaré del teléfono. 


PSA 


e Les PY 


| 


y lo llamaré en caso de necesidad. 

Asintió el mayor, volvióse luego, y descendió la 
£scalerilla en espiral hasta los escondidos departa- 
Mentos de oficiales. 

esde la batería, todo parecía sereno y tranquilo. 
ta un glorioso día de verano indio. Difícilmente 


Se percibía un pliegue en el mar, y la tibia niebla 


due se formaba en la opuesta margen del río parecía 
WMpalpable y apenas luminosa. Del lado del mar, 
Velanse las blancas velas de algunos barcos pesca- 
MOTeS y el humo accidental de algún “vagabundo” 
qeDor ; y, hacia el noreste, una mole mas bien pesa- 
“a, de algo como un torbellino de bruma. 

Miró hacia «allí: el sargento primero con su an- 
teojo de larga vista, y movió pensativo la cenicienta 
Cabeza, 

—Tan seguro como dos y dos son cuatro, están 
'—murmuró.—¿Qué irán a hacer? 
, Sentóse en una sia, junto al tablero indicador, 
tendió su pipa. Varias veces le llamaron por el 

Esrafo sin hilos para comunicar noticias de la 
e enemiga y mensajes del astillero ; Pero, como 
e y experimentado veterano, no dejó su puesto 
z o vez antes del tiempo prescripto. Exactamente 
dl os menos cuarto, tocó la campana en e cuar- 
En , mayor, y en seguida el mayor mismo apareció 

Tesco como una rosa. 
nora, sargento, —dijo Oldfield —por última vez 
004 remos nuestros cañones. Junte la tropa en las 

Tas, En seguida, voy a decirles algunas palabras. 

FSDués, no habrá nada que hacer, sino esperar. 

Saludó el sargento primero, giró sobre sus talones 
Ad marchó. Poco después resonó en la batería el 

Imullo de los soldados al entrar en las cuadras. 
Arriba había suspendido la cúpula, de tal mod o due 
Dor lo y en torno estaban completamente protegidos 

S armamentos. 
pando los soldados se reunieron, díjoles el ma- 
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Ti Muchachos! Hasta mañana a mediodía, entre 
Vanguardia de la escuadra enemiga y el astillero 
Arriba, no hay nada más que nosotros. Hasta en- 
da caso mucho, no podemos esperar ninguna 
Techazar. nuestra armada, Nuestra. tarea consiste en 
co. P r al enemigo. Tirar y dar siempre en el blan- 

£nemos las mejores herramientas que jamás ha- 


la 
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on 
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conf anejado artilleros. No necesito decirles que 

si Hd en que todos cumplirán con su deber, y que, 
n 


€cesario, morirán por él. Ustedes me conocen, 
5 les conozco a ustedes. Desde que obscurezca 
noche hasta que tumbemos a la escuadra azul, 
Monos felices. Eso es todo. ¡ Dios salve al rey 
ES únda a sus enemigos! ¡Hip! ¡Hip! ¡Hip!... 
Alarido¿otinuación, resonó un coro de tremendos 
-—i Sargento primero! ¡Haga romper filas! 


EN LA ESCUADRA AZUL 
Lo S 
ton s destroyers y levanta-minas azules se apresura- 
dur £nhar su cometido de alcanzar la desemboca- 
El del río. 
el almirante Vauben y su segundo, en el puente 
Mente 1 e la nave capitana, escudriñaban ansiosa- 
Silenoz, * Moche, tratando de ver alguna señal. El 
Encio > 


= E z a 
nó hora es, Schnitz ?—preguntó, de pronto, el 


Marad 


a 
brá. A 1.30, en punto, señor. Creo que recién ha- 
1 Me 


mienpeñas. 
ay algo, señor—y señaló al sudoeste. 

Mtaron con ansiedad en la dirección indi- 
leron un gran deslumbramiento de focos 
€ pronto, una hrillante llamarada estalló 
guida de un violento crugido, al mismo 
taba , ¿Ue un haz de resplandecientes estrellas fo- 
€l espacio, iluminando todo varias millas 
> Otras dos llamaradas surgieron luego; en- 
Dezó a oirse el estampido de un poderoso 
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cañón y las explosiones de las bombas al reventar. 

—Bombas luminosas—dijo el almirante—evidente- 
mente de una batería. Sus cañones de tiro rápido 
están ahora en acción —añadió, mientras una suce- 
sión de penetrantes informes le llenaba los oídos. 

En el silencio de aquella noche de octubre, los di- 
versos rumores confusos y el estruendo intermitente 
de los cañones pesados, le llenaba los oídos, mien- 
tras no apartaba los ojos del revoloteo de luces ex- 
ploradoras, de las llamaradas de los cañones de la 
costa y del fuego con que respondían sus propios 
destroyers de ataque. 

Con intenso interés y alguna inquietud, durante 
una hora entera, contempló el cuadro, a través de 
sus gemelos de noche. Luego, la mezcla de vistas y 
de ruidos pareció debilitarse gradualmente, y un 
tenso silencio, tan solo interrumpido por vagos ru- 
mores de a bordo y del contorno, reinó soberano. 

Repentinamente, un señalero habló al capitán 
Schnitz. 

—Ahí vuelve un destroyer, haciendo la señal se. 
creta, señor. 

Era cierto. Hacía proa, todos veían una cosa obs- 
cura que cortaba el agua con gran velocidad, seguida 
a cierta distancia, a popa, por otras dos, 

De pronto, el primer barco se desvió a babor, 
atravesándose a proa del buque almirante, y en cuan- 
to se destacó hizo uso de las señales luminosas, cuyo 
mensaje tradujo el segundo en estos términos: 

“El Vela se hundió al entrar al río. Todos los 
barcos perdidos, salvo nosotros, Valkyrie y Logi. 
Enviar, sin demora, socorros a los dos últimos. Te- 
memos irnos a pique.” 

Hubo un gran apuro para echar los botes y llegar 
a los dos dañados destroyers, ordenándose al capitán 
del Vela que viniera a bordo. 

Ante el grave auditorio, narró el capitán su aven- 
tura. 

—Salimos, señor, de aquí, en dos divisiones, — 
dijo—como usted ordenó. Iban los tres levantaminas 
adelante, y, a popa de ellos, los destroyers. Llevába- 
mos alrededor de doce a catorce nudos, para que los 
primeros pudieran llenar su cometido. Cuando llega- 
mos a una milla de la boca del río, una batería 
completa de reflectores nos enfocó, y, al mismo tiem- 
po, se encendieron unas enormes bombas luminosas. 
Siguió a esto la explosión de lo que indudablemente 
era una andanada colosal, porque, en seguida, des- 
aparecieron los tres levanta minas. 

De puro abatido hizo una pausa. 


—Siga, hombre, siga — exclamó el almirante. — 
Cuéntenos lo peor. 

—Indiqué a los barcos, con las señales, que mar- 
charan a toda fuerza para abalanzarnos a la entrada 
—continuó el capitán—pero la cantidad de reflecto- 
res hacía de nosotros tan buen blanco, que los mal- 
divos cañones pesados y los de tiro rápido abatieron 
e inutilizaron a todos los destroyers, a excepción de 
tres, y, por último, tuvimos nosotros muchísimo tra- 
bajo para reunirnos a la flota. Si yo pudiera permi- 
tirme indicar algo, señor, le diría que se cuidara de 
esa batería. Jamás olvidaré la explosión de aquellas 
bombas. Fué terrible, y mucho peor de lo que hasta 
entonces había visto.—Se detuvo un momento, y des- 
pués dijo:—Lamento no tener nada más que agregar, 
señor. 

El primero que rompió el subsiguiente silencio, 
fué el comandante de a bordo. 

—Es evidente, señor, —exclamó,—que habiendo fa- 
llado el ataque de los destroyers, no nos queda más 
que un recurso: el de destruir por completo las de- 
fensas rojas de tierra, en cuanto haya luz suficiente 
para tomar puntería. No tenemos mucho tiempo que 
perder, pues, según nos dicen los exploradores, si 
usted recuerda, la primera división roja de acoraza- 
dos puede llegar a obligarnos a entrar en combate en 
cualquier momento, después de las diez de la ma- 
ñana. 

—Si—afirmó el almirante —debemos movernos. Ha- 
ga señal a la escuadra de formar en línea antes de 
las 5 de la mañana, y estar pronta para abrir el 
fuego sobre las baterías de tierra con el primer ca- 
ñón del buque almirante. Que únicamente empleen 
los cañones pesados y las bombas de alto explosivo. 
—Y volviéndose al capitán, agregó :—Usted se ha 
portado bien, Montann. No es por culpa suya si ha 
fracasado el ataque. 

Surgió límpida y hermosa, la mañana, iluminando 
a la flota azul, que humeaba soberbia a unas cinco 
millas de la costa, dispuesta a vengar la derrota de 
la noche anterior. 

Súbitamente, sin el más leve anuncio, un verda- 
dero huracán de enormes bombas, vino a estallar en 
aquélla, causando espantoso daño. Dos bombas die- 
ron en el buque almirante, una de las cuales casi 
completamente destrozó el castillo de proa e inutili- 
zó los dos pares de cañones pesados, y la otra pegó 
en la obra muerta, hacia el medio del barco, y re- 
dujo, hombres y materiales a fragmentos, de una ma- 
nera verdaderamente aterradora. 


Cayó otra bomba en la línea de popa de los barcos» 
ocasionando, más o menos, iguales daños; y a PO 
nas se habían recobrado del pánico causado por € 
primer ataque, cuando, de nuevo, una, dos y tres 
veces, el horroroso tornado reventó sobre ellos, qué- 
dando, de doce barcos comprometidos en la acción, 
una insignificante media docena comparativamente 
ilesa. Aún no había entrado en combate la divisióM 
de cruceros. 

Aunque el barco almirante había sufrido terrible- 
mente, aún pudo sostenerse y combatir con los res” 
tantes cañones; el jefe, a pesar de estar herido pof 
un casco de metralla, no quiso abandonar su puesto, 
dando orden de desviar 90 grados a babor y de ha- 
cer fuego con el armamento disponible. 

Al fin, por el humo amarillento y por las llamara- 
das que despedía, pudo localizarse la fortaleza cau- 
sante de tan espantosos daños, lo mismo que los Cd 
ñiones productores de aquel fuego mortífero, tan 
mortífero que parecía imposible que quedara UN 
hombre vivo para servir las piezas, o que de estaS 
mismas alguna resultara ilesa. 

Pero a despecho de todo, continuaba llegando la 
metralla con la más aplastadora regularidad, sin que 
un solo proyectil dejara de dar en el blanco. Al cá- 
bo de una hora, todos los buques estaban más o mé- 
nos destrozados, y la pérdida de vidas era terrible- 
El almirante y los restos de su estado mayor se 
hallaban mudos y aterrados. De pronto, el segundos 
que miraba a lo lejos con el anteojo, exclamó ner 
viosamente : 

—Señor, hemos estado haciendo un fuego herrado- 
No hay: tal batería. Es simplemente un “simulacro ae 
fuerte”, en el que se producen las descargas al mis- 
mo tiempo que las de los verdaderos cañones. ¡ los 
verdaderos cañones usan pólvora sin humo! ¡Pare 
ce mentira, señor, pero el daño viene de allá, como 
800 yardas a la izquierda ! ¡ Mire, señor, mire pronto* 

Siguió el almirante la dirección indicada y vió UN 
ancho y bajo terraplén coronado por un capacete 
redondo, en cuya parte inferior se destacaban las 
enormes bocas de los gigantescos cañones. 

—Comunique, en seguida, a todos los barcos—eX- 
clamó furioso—el cambio de puntería. ¡ Pronto, por 


amor de Dios, o no se va a salvar ni uno de nos” 
otros! 
—¡ Escuadra enemiga a la vista, señor! ¡ Viene de 


sud-este a toda máquina !—gritó un señalero.—i¡ Doce 
acorazados, diez y seis cruceros y un tropel de bar- 
cos más chicos! 

—Estamos perdidos—murmuró el almirante 
dientes.—¡ Maldita sea su pólvora sin humo!. 
importa... Antes de irnos, vamos a darle trabajo 4 
esa infame batería. Aun no... 

Fueron estas sus últimas palabras. Un cañonazó 
de la “Avispa”, arrasó la torre de mando, el puente 
y cuanta cosa y ser humano se encontraban allí. 


entre 
No 


EN EL BANDO ROJO 


Poco habían hecho el mayor y sus hombres duran” 
te el ataque nocturno de los destroyers enemigos. 
verdad que dispararon tres o cuatro bombas con mor- 
tífero resultado; pero no emplearon los cañones 
tiro rápido ni las minas flotantes, reservando SU? 
energías y municiones para combatir con la flota. 

Cuando despuntó el alba, cada hombre estaba er 
su puesto, y el mayor y su segundo en el refugio 
observación, con los ojos fijos en el telémetro, prom” 


, A o EA a 

tos para determinar la línea de aproximación de 1 
flota azul. E 
Al aparecer el primer barco, a unas cinco millas: 


Brown, manipulando convenientemente el aparato se 
comunicó con la batería, y al recibir la respuesta: 
“Batería lista”, movió la aguja del cuadrante € 
trico para marcar: “Atención”. 

Hubo una pausa. Todos aguardaban con an 
espera. De repente, se oyó un ruido espantos0- 
mayor ordenaba el fuego y todos los gigantescos e 
ñones tronaron a la vez en una tremebunda descarg? 


sios2 
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de muerte. a 

_ Inmediatamente después siguió el silbante A. 

de los motores impulsando el mecanismo de te 
ag 


las culatas enormes, el correr del agua en las M 


nas hidráulicas y el rechinar y crujir de los elevado” 
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Tes de municiones que conducían, en forma de pól- 
Vora y proyectiles, alimento fresco para los mons- 
truos, 

Otra vez se produjo un silencio penoso. Después 
Una orden. Después la indicación: “Listos”, Des- 
Pués “Atención”. De nuevo sobrevino la espantosa 
Dalpitación y el rugido atronador de los cañones, y 
€ nuevo tcdo quedó envuelto en un pandemonium 
“e estruendos. 

cesantemente, la gigantesca “Avispa” esgrimía 
Su feroz aguijón, sin recibir respuesta; pero el in- 
érnal aturdimiento que llenaba el aire en la antes 
Eda batería, y a lo largo del río, era indescrip- 

e. 

Por último, uno de los cascos enemigos reventó al 
Tente de la trinchera, cayendo los trozos en la ex- 
Planada en medio de lejanos gritos de agonía. 

Bra Caramba, han dado con nosotros l—exclamó 

TOwn, corriendo a la torre de vigilancia.—¡ Démos- 
€ su merecido, mayor !—gritó al llegar junto a él. 
e : / 

¡Nos acaban de tiznar! E 

ectificó el mayor los cañones, y de nuevo ordenó 
Acer fuego, pero esta vez llegó una respuesta. To- 
ala trinchera parecía envuelta en llamas. 

Arias bombas pegaron en la explanada y cayeron 
Encima, otras centellearon en la cúpula; una dió en 
a hermosa y cuadrada tronera, reventó sobre el 
“Scudo protector, desmontó la pieza, mató e hirió 
cds Sirvientes y llenó la batería con el gas acre y 
Auscabundo del explosivo. 

—i Vivo, Brown !—gritó con ronca voz el mayor. 
le abajo los soldados, fuera del fuego. Los 
aa se cuidarán solos. La tropa ha hecho lo que 

a que hacer. No «necesita exponerse inútilmente. 

a Me quedaré aquí por si acaso. 

á quis Brown de la torre a comunicar las órdenes 

. SA"gento primero, quien las repitió en voz que se 
o a pesar del ruido ensordecedor de la me- 
És Toda la tropa de la batería se escabulló como co- 
£Jos, llevándose abajo la munición para evitar ex- 
OSiones, y los camaradas heridos. 

Os últimos en descender fueron el capitán Brown 
el Sargento primero, Se habian cortado al rape, 
o a varios fragmentos de casods que al atra- 
caber el portalón de babor, llegó uno a herir en la 
Dor e al sargento primero. Cuando iban bajando 
sn a escalerilla en espiral, el sargento arrimó la 
REHe cerrada al oído del oficial, y como el ruido: era 

Pantoso, gritó: 

A me gusta que el mayor se quede allá solo, 
Van 7 ay cien probabilidades contra una de que lo 
Son a hacer pedazos. ¿Me permite ir y tratar de 

Vencerle de que baje aquí? 
mayor y espundió el capitán.—Esa es la orden del 
mucho y no podemos deso edecerla. Pero si dura 
todo y, este infernal bombardeo, subiremos a ver si 

narcha bien. 

mbos esperaron lo que les pareció una eternidad, 

do ones, tan repentinamente como había empeza- 
Ruidos + el fuego. Subieron los dos la escalerilla se- 
abí Por los soldados, ansiosos todos de ver qué 

a sido del mayor. 
os driéndose camino por entre fragmentos de cas- 
E de 0zOos de escudos de los cañones, desparrama- 
ton a dos concreto y toda clase de debris, llega- 
ton 7 cd Camara oriental de observación, y encontra- 

A Puerta cerrada. 

«brirla, con gran dificultad, vieron que el ma- 
staba desmayado en el suelo. Inmediatamente 
Bees agua, y después de darle, no sin trabajo, 
ps Botas de whisky, revivió y se levantó, 
ela duele la cabeza—murmuró.—¡ Hola, Brown ! 
¿Qué mó después, y cuando avanzó: éste, dijo :— 
: Sucede? ¿Por qué están aquí los soldados? 
a no están al lado de sus cañones?... ¡Ah, 
añ erdo! Yo les ordené que se fueran abajo. Un 


Monaz ; z A , » 
Saltar. ZO pegó en la cúpula, encima mío, y me hizo 


Una 
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—T e da Eje 
$ Todo va bien, mayor—dijo el capitán.—Cuando 
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com Pendió el fuego, Hawkins y yo subimos a ver 
0 estaba usted. 


e ; 
o Town—ordenó el mayor.—Observe el anteojo 

nf lo que pasa, 
0có Brown el instrumento, y miró un instante, 


—¡ Por Júpiter !|—exclamó nerviosamente.—¡ Nues- 
tra flota está ahí, y los Azules han sido derrotados! 
Les hemos dado un chasco. Los hemos desmantelado 


a casi todos... ¡ Hola, qué es eso?—Pero de súbito, 
un fuerte campanilleo, un estrepitoso prrrrt sacudió 
sus nervios sobreexcitados. 

Tomó Brown el receptor. 

—¡ Hola!... Sí, esta es la Batería del Norte, que 
ya está tranquila... Sí, es el capitán Brown quien 
habla... No, no sabemos lo que ha pasado, excepto 
que hemos inferido algún daño al enemigo... ¿El 
mayor?... Está aquí, conmigo, señor... Se siente 
bien, pero algo aturdido y sacudido por un cañona- 
zo que pegó en la cúpula, encima de él, Si usted 
quiere esperarse un momento, señor, lo sostendré 
para que él mismo pueda hablarle.—Y volviéndose 
al mayor Oldfield, siguió :—Es el almirante Church- 
ment que habla desde el astillero... Deme una ma- 
no, Hawkins. 

Entre los dos llevaron al jefe junto al aparato, y 
le dieron el receptor, que Oldfield se colocó en la 
oreja, hablando después unos minutos con el almi- 
rante. Luego dejó el tubo, y dirigiéndose a los dos 
que seguían junto a él, dijo: 

—Ayúdenme a llegar a la puerta.—Hiciéronlo así 
Brown y el sargento, sentándose luego el mayor en 
el umbral, 

—;¡ Silencio !—ordenó el sargento, 

—No necesito hacer un discurso, muchachos—em- 
pezó el mayor,—sino únicamente dar a todos ustedes 
las gracias en nombre del almirante Churchment, 
quien, por el telégrafo sin hilos, ha recibido un 
mensaje del comandante en jefe de la primera es- 
cuadra de batalla, acerca del resultado de nuestras 
descargas, y felicitándole en nombre de la Gran 
Bretaña por la conducta de ustedes en este día, Hi- 
cimos tanto daño al enemigo, que casi todos sus 
barcos estaban deshechos cuando llegó nuestra flota, 

Luego, se puso de pie. 

—¡ Dios salve al rey !l—eritó. Y los soldados pro- 
rrumpieron en entusiastas aclamaciones que retum- 
baron en la cúpula. 

Después se volvió, y palpando amorosamente el 
férreo costado del cañón más inmediato, murmuró : 

—;¡ Creo que usted ha salvado al imperio! 


Enrique E. SOUTH. 


Dib. de Hohmann 


El entrenamiento de los soldados ingleses en 
Inglaterra. — Grupo de canadienses del 
campamento de la lla- 
nura de Salisbury, 
adiestrándose en el ar- 
te de caminar por los 


Chaleco salvavidas 
adoptado por la ma- 
rina inglesa 


El correo de la El chaleco salvavidas 
guerra es también en condiciones de 


un verdadero cine- prestar servicios 
matógrafo de curio- 
sidades, que encontramos sobre todo en 
las revistas inglesas. Desde luego llama 
entre ellas la atención un grabado que 
representa a soldados del contingente ca- 
madiense entrenándose en el barro para 
ir a hacer la guerra en los terrenos ba- 
%0s e inundados de Flandes Occidental. 
He ahí una precaución que debíamos 
adoptar nosotros para cuando nuestros 
conscriptos tengan que hacer maniobras 
de otoño en la provincia de Entre Ríos. 
La introducción de los submarinos en 
la guerra: naval ha hecho más peligrosa 
la situación de los náufragos de los bu- 
ques que sucumben, Después de lo acon- 
tecido con el ““Hogue?? y sus dos geme- 
los, se ha resuelto que cada barco se aten- 
gal a sus propios medios para la salva- 
ción de sus tripulantes. Ocurrirá enton- 
ces que éstos, antes de recibir auxilios, 


terrenos pantanosos 


tengan que flotar 
a veces durante 
mucho tiempo en 
el agua. El siste- 


ma de salvavidas 
adoptado por la 
marina inglesa, 
vendrá a hacer 


menos erítica su 
situación. 
Aun cuando en 


Inglaterra, no 


existiendo el ser- 
vicio militar obli- 
gatorio, tenga me- 


nos importancia 


que en otras par- 
tes la sustitución 
de los hombres por 
mujeres en servi- 
cios públicos in- 
dispensables, ve- 
mos que hay algu- 
nas que desempe- 
ñan el de policías, 
por lo menos en 
las calles de Lon- 
dres. La parte del 
público inglés que 
tanto criticaba a 
las sufragistas, de- 
berá reconocer 
ahora que sies pe- 
ligroso que las mu- 
jeres se pongan 
en casa los panta- 
lones, puede ser 
útil quese los pon- 
gan en la calle. 
Algunos de nues- 


las mujeres que ahora prestan e 


De la utilidad del sufragismo.—Una de 


n Lon- 


dres servicio de policía como voluntd- 
rias 


Efectos de la rociada de un shrapnel, sin 


en 


el capote de un soldado inglés, que 


embargo salvó la vida 


El 


““Hotel Ritz”? en un cam- 
pamento de mecánicos del 
ejército expedicionario in- 
glés 


o 


El football en el ejército expedicionario in- 
glés.—Uno de los ocho teams de football de 
una compañía del 5.2 de Royal Scots 


tros grabados 
se refieren a 
efectos curio- 
sos de las ba- 
las. En cuan- 
to al tarro de 
tabaco que 
salvó la vida 


e 


¡hier! Una de las tantas partidas de 
a un soldado pelotas que los establecimien- 
inglés, obser- tos ingleses envían como do- 
varemos que nativo a los soldados del ejér. 


cito expedicionario 
lo que embo- z 


tó el proyectil no fué precisamente la lata 
del envase, sino el tabaco contenido den- 
tro, actuando a manera de colchón. La 
princesa María ha regalado por Navidad 
latas de tabaco a los soldados. Nada tiene 
E > : ao; : Y de imposible que alguna de ellas sirva en 


La y A adelante de salvavidas a algún anónimo 
en torci0Ba, artista Ida Rubins- combatiente 
¿in vistiendo traje de volun- Un tarro de tabaco que salvó de . 


de la Cruz Roja la vida a un soldado inglés En otra: ocasión nos hemos ocupado de 
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las cavernas de 
Francia, próximas a 
la línea de batalla, 
donde están refu- 
giados los paisanos 
y donde habitan 
también los solda- 
dos temporariamen- 
te retirados del ser- 
vicio de trincheras. 
Entonces dimos una 
explicación de cómo 
son estas cavernas, 
pero sólo ahora po- 
demos publicar un 


chos por los cante- 
ros y las entradas 
de esas cavernas», 
también artificiales, 
huecos dejados po! 
la extracción de la 
piedra. 

El aprovisiond- 
miento de las línea? 
de fuego requiere 
una organización 
minuciosa. Los in: 
gleses han dotado 2 
su caballería de UD» 
suplemento de car: 
grabado que dé una tuchos mediante €l 
idea exacta de ellas, : : : sistema que informa 
En él se distinguen : el grabado. 


los escalones artifi- “El regalo de Navidad de la ME : ; 


he E princesa María a los solda- 
ciales de las faldas dos ingleses.—Una caja de 
de las colinas, he- tabaco con tapa alegórica 


pl 


Cartuchera adaptada al cuello de los caballos por al- Las tristezas de la guerra.—En una aldea del Soma, UN 
gunos regimientos ingleses de caballería, para poder paisano que acaba de retirar de las ruinas de su casa 
llevar un suplemento de cartuchos lo único que le ha quedado 


Una aldea troglodita de soldados a espalda de las trincheras, en Francia 


a 


hd 


EL ÁGUILA NEGRA 


(LEYENDA ALBANESA) 


El pueblo albanés, como todos los pueblos orien- 
tales, ha sido y es todavía muy supersticioso, Su re- 
ligión amalgama de cristianismo y vestigios de re- 
ligiones primitivas acepta como leyenda secular 
que, en la vigilia de la Epifanía, a media noche, y 
Por breves instantes, todos los seres de la naturale- 
za, por designio sobrenatural, gozan del don del en- 
tendimiento y de la palabra. 

Los animales domésticos se comunican entre sí 
sus propios secretos y los de sus amos, contra quie- 
nes blasfeman (1) si durante el año han sido mal- 
lratados; las viñas (generalmente cubiertas de nieve 
£n esa época), inclinan sus sarmientos cargados de 
uva, y los árboles, desnudos y helados por la escar- 
cha, aparecen con sus ramas pobladas de frondoso 
follaje, de flores y de frutos; las piedras cuentan 
las hazañas de los bandidos que las pisaran; cantan 


las fuentes, con pindáricas cadencias, los amores de 
los astros, y nepiten las nubes las promesas de paz 
0ídas a los ángeles vagantes por el firmamento. 

Todos, a media noche, pueden oir la voz magnielo- 
Cuente de la naturaleza; todos pueden saborear las 
exquisiteces de la diosa Flora. Pero, ¡guay de aquel 
que se entusiasma en demasía ! ¡Guay de aquel que, 
estimulado por la vanidad u otra pasión cualquiera, 
revela los arcanos coloquios y los mágicos floreci- 
mientos de la creación en la noche simbólica!... 

l profanador de los sagrados misterios, y su pue- 
blo, tendrán que soportar, ineludiblemente, las iras 
Implacables de los dioses. 

Es así cómo la tradición ha podido llegar hasta 
Nosotros, sin que la inconsciencia popular se haya 
ocupado en averiguar sus fundamentos. Y, puesto 
Que, por temor a la venganza divina, nadie puede 
ecir lo que ha visto u oído, síguese todaviía—y se 
Seguirá, quién sabe hasta cuándo,—pidiendo uva a 
las vides sepultadas bajo la nieve, relatos a las pie- 
ras, gestos a las fuentes y promesas angelicales a 
las nubes... 


Aquella noche, “Tresia” no supo resistir a la ten- 
tación de relatar a su abuelito la emoción que había 
€xperimentado viendo los racimos de uva cuyos gra- 
Ros brillaban como ojos de odaliscas fugadas del ha- 
Tem, y oyendo a la fuente recitar un madrigal que 
tenía ritmos de salmos y suavidades de oraciones 
Virginales. 

Pero, bien cara le iba a costar su juvenil impru- 


dencia; pues, roto el encantamiento, era inevitable 
la exasperación de los dioses. 


Cinco meses más tarde, celebrábase en Kroia una 
de las más características fiestas populares: la pro- 
clamación de la “Soberana de la montaña”. La ale- 
gre ciudad presentábase animada de inusitado entu- 
siasmo, Los mejores damascos de lana y seda, desde 
las ventanas, sonreían al sol de primavera, alternan- 
do su olor a tomillo, con el perfume de los claveles 
encarnados como sangre de bandido y que parecían 
brotados para dar la bienvenida y la besa (su fe) a 
los tranquilos pastores y a las bellas damas llegadas 
desde las más apartadas aldehuelas. 

Ya el sot 1 madi (gran señor) se disponía, entre 
las aclamaciones de la multitud, a ceñir la frente de 
la electa soberana con una corona de aromáticas flo- 
res de hiniesta traídas desde las orillas del Okridi, 
en tanto que el coro de las cien copithes o vestales, 
al son de pifanos y cornamusas, ejecutaba la poética 
danza de la Valia. En esto, una enorme águila negra, 
batiendo lúgubremente sus amplias alas, había ido a 
posarse sobre el rojo pabellón que cubría el altar de 
las flores votivas. Una general exclamación de an- 
gustia lrotó del pecho del pueblo ate- 
rrorizado. 

¡Era el fatal presagio de desven- 
turas!... 


IN A la mañana siguiente, una 
triste nueva se difundió por 
el pueblo: Tresia, la “reina 
de la montaña”, había sido 
raptada por los esbirros del 
valí de una próxima ciudad 
otomana. 

Una decena de heraldos sa- 
lió a recorrer las comarcas al 
son de quitinosas bocinas, 
predicando el odio sagrado 
contra los autores de su des- 
honra nacional. Y la guerra 
estalló. Por más de veinte 
años se luchó sin descanso, y 
no hubo piedra que no reci- 
biera el beso de la sangre, ni 
aldea que no ofrendase a la 
patria la flor de su juven- 
tud. 

Pero, contra el arrojo shi- 
pitare, el otomano opuso las 
ingentes hordas asiáticas : Al- 
bania cayó aniquilada. Y sus 
hijos sobrevivientes, antes 
que aceptar el yugo musul- 
mán, prefirieron seguir a su 
valiente capitán Scanderbery, 
a las colonias de Calabria, o 
se retiraron a las abruptas 
montañas, donde viven visi- 
tados por los aguiluchos y 
los recuerdos de su gran- 
deza. 

AlMí, desde hace cinco si- 
glos, esperan la reaparición del águila negra (2), 
que ha de anunciarles su próximo resurgimiento na- 


cional. 
Ariosto LICURSI. 
Dib. de Holhmann 


(1) El pueblo, para evitar que esto ocurra, en la tal 
noche, alimenta a los animales con una prodigalidad asom- 
brosa. 

(2) Hoy, la bandera albanesa tiene un águila negra en 
fondo rojo: dicen los viejos que, la misma que anunció 
la ruina, debe vaticinar la gloria albanesa. Por esto, nun- 
ca matan a las águilas de plumaje morado. 


LAS TRES CRUCES 


No solo el dolor propio nos impulsa a ser bítenos, con 
una virtud egoísta. El simple espectáculo. de las desgra- 
cias ajenas nos hace sentir honda lástima, despertando la 
ternura que afortunadamente existe en nosotros. Si no 
poseyésemos esta bondad, «gracias a la cual neaccionamos 
después de los delitos colectivos, hace siglos que los hom- 
bres se habrían exterminado y el planeta estaría desierto. 

En la presente guerra de trincheras, los combatientes 
acaban por entenderse y apreciarse. Por encima de las 
prohibiciones de los jefes, y de los “cantos y discursos 
que sostienen sus odios, se aproximan y entablan relaciones. 
Los más brutos, los que lleván sobre su alma mayores 
crímenes, son los que experimentan confusamente, pero 
con mayor intensidad, estos impulsos de la conciencia. El 
soldado alemán apenas sale de sus filas y no siente el miedo 
al látigo del ¡oficial o a su revólver que le apunta por la 
espalda, llora, abraza al enemigo, manifiesta sus deseos de 
paz, vé en aquél a un hombre digno de las mismas consi- 
deraciones que desea para sí mismo, 

En un hospital de Francia han permanécido durante me- 
ses, con las camas casi juntas, un cazador alpino y un 
soldado alemán. El francés, tin jovencito, tenía un balazo 
en el pecho y estuvo mucho tiempo entre la vida y la 
muerte, El germánico tenía. una pierna deshecha por el 
estallido de un obús. El uno vivía en continuo delirio, 
había que darle cada media hora un medicamento que era 
su únita salvación; el otro no podía moverse sin'que el 
dolor le arrancase horribles quejidos. 

Muchas veces, especialmente por la noche, el excesivo 
trabajo del personal sanitario hacía que el pobre alpino 
quedase olvidado y nadie se acercase a darle la medicina. 
Su vecino de cama, el rudo alemán, había acabado - por 
préocuparse de la suerte de este compañero. Se levantaba 
trabajosamente, ahogando sus rugidos de dolor; se arras- 
traba hasta la cama inmediata, como una madre moribunda, 
hasta conseguir que el camarada tragase el medicamento. 
Luego ponía en orden las cubiertas de su lectio, lo. aca- 
riciaba con .palabras ininteligibles, y volvía gimiendo y 
vacilando a ocupar su sitio. Cada uno de estos viajes, re- 
tardaba su curación haciéndolo sufrir unos suplicios infer- 
nales. ¡Y este hombre, unas semanas antes, era tal vez 
de los que corrían las calles. de los pueblos belgas con 
una cajita sobre el pecho cargada de materias incendia- 
rias... 

En las trincheras los combatientes de ambos lados se 
cansan de tirarse a matar y tácitamente establecen sus 
horas de calma y descanso. En esas treguas que nadie ha 
consignado, peno: que se respetan escrupulosamente, los ene- 
migos se hablan, se insultan y vuelven otra vez a hablar- 
se, como gente bien educada que cumple un servicio penoso. 
A veces un emisario va de una trinchera a otra para cam- 
biar periódicos. Los franceses envían sus diarios a los 
boches inmediatos, para que alijeren un poco su pesada 
digestión, después de comulgar con tantas ruedas de mo- 
lino, y se enteren de que en el mundo ocurre algo más 
que lo que cuentan las noticias de la agencia Wolff. Cuan- 
do los alemanes no tienen lumbre para sus cigarros van 
a pedirla en “la casa de enfrente”. Un día los franceses 
entregaron un encendedor automático a un boche de la 
trinchera vecina que había venido a pedirlo. Pasaron las 
horas sin que lo devolviesen. 

—¡ Boches, el encendedor !—reclamaron varias veces de 
la trinchera francesa. 

—¡ Nein! ¡Nein!-—contestaron los alemanes riendo desde 
el fondo de su zanjón. 

Gran cólera de los chasqueados. ¡No: eso no! Era im- 
posible tolerar una broma tan pesada. 

—¿Si fuésemos por él, en corporación ?—propuso uno. 

Armaron bayoneta y sin orden de los jefes, arrastrando 
a éstos en su entusiasmo, cayeron sobre la' trinchera. ene- 
miga, inesperadamente, conquistándola, haciendo una gran 
carnicería, y rebuscando entre los cadáveres el famoso 
encendedor que recobraron al fin cual si fuese una bandera 
gloriosa, 
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A ciertas horas del día, cesa el fuego en las dos líneas 
para que gentes de ambas partes vayan a una fuente cer- 
cana a Menar los cántaros. Y mientras canta el agua en 
la panza de las vasijas, los enemigos se hablan por señas, 
sonrien y hacen cambios de cigarros. 

Cuando llega el furgón de los víveres a una de las dos 
írincheras, los de enfrente suspenden el fuego, sabiendo 
que cuando venga el suyo los enemigos observarán igual 
conducta. 

Bueno. es matarse; pero para seguir matando hay que 
comer. 


Nadie sabe hasta dónde puede llegar el alma humana 
en sus extravíos criminales o sus impulsos de bondad. 
El heroísmo de la dulzura es tan infinito como las varie- 
dades de la arrogancia homicida. 

De estos tropeles de hombres, hirsutos, sucios, con la 
mirada amarillenta de la fiera rabiosa, que en su regre- 
sión a la animalidad prehistórica, viven hundidos y arma- 
dos en las entrañas de la tierra, y duermen entre cadá- 
veres, sobre barro y sangre, surgen a veces héroes iguales 
por su piedad a los dulces personajes que fundaron reli- 
giones. , , 

Los ingleses defensores de una trinchera, repelen un 
ataque de los enemigos, obligándolos a regresar derrotados 
a su refugio. Un alemán después de ponerse a cubierto 
en su trinchera vuelve a salir exponiéndose al nutrido 
fuego. Un camarada, tal vez un hermano, ha quedado ten- 
dido en mitad del campo y él va en su busca para reco- 
gerlo y arrastrarlo hasta los suyos. Empeño inútil. Una 
bala le alcanza y cae. Todos ven cómo intenta levantarse, 
cómo mueve los brazos y las piernas, lo mismo que un 
ebrio que busca en vano recobrar su posición horizontal. 
Va a morir. El fuego de ambas: trincheras pasa sobre él. 
De un momento a otro lo alcanzarán nuevos proyectiles. 

Un teniente inglés, joven y tímido, que acaba de llegar 
al ejército y no ha hecho nada todavía digno de mención, 
da a sus soldados la orden de cesar el fuego y sale del 
abrigo de la trinchera, 

Los alemanes siguen disparando y concentrando su fue- 
go en este hombre que avanza sólo y sin armas.' No com- 
prenden su loca temeridad. El teniente vacila, se lleva 
las manos a diversas partes del cuerpo; su uniforme se 
cubre de manchas ' oscuras; pero sigue avanzando. Llega 
hasta donde está el herido, lo ayuda a levantarse, carga 
con él haciendo un esfuerzo supremo y titubeando cual 
si fuese a caer, llega a la trinchera de los enemigos. 

Estos han cesado el fuego. Una fila de cascos puntia- 
gudos asoma sobre los montones de tierra removida. Tras 
ellos una hilera de .rostros pálidos de emoción, de ojos 
agrandados por el asombro. ' 

El oficial inglés entrega el herido manchado con su 
propia sangre, saluda mudamente y va a alejarse, con- 
vencido de que apenas le queda vida para volver hacia 
los sulyos. 

Un capitán alemán lo abraza. Luego en un arranque 
de admiración se quita la Cruz de Hierro que lleva. en 
su pecho y Ja coloca en el del inglés. ¡Este es el único 
héroe! 

Cuando el oficial vuelve a su trinchera, en medio de un 
silencio solemne, en el que parecen sonar las respiracio- 
nes angustiadas de mil pechos, cae en los brazos de sus 
soldados. 

Los jefes le dieron una segunda cruz, la “Victoria Cross” 
que únicamente se concede por hechos famosos. 

Veinticuatro horas después aum obtuvo una tercera cruz; 
una cruz de madera que se yergue. sobre un montículo de 
tierra en medio del campo inmenso, arado por los pro- 
yectiles, agujereado : por las explosiomes, minado por el 
brazo humano, escenario gris de la locura y de la muerte, 
donde los hombres se muestran al mismo tiempo con los 
bajós instintos de la bestia, y con la piedad suprema de 
los dioses.  * 


Vicente BLASCO IBAÑEZ. 


Dib. de Peláez 


El corazón, hermana, no perdona, 
Es vicioso y cruel y está maldito. 
Esa misma virtud que te blasona 
sólo ha de ser el pan de su apetito. 


Con su vieja leyenda generosa 
y el imperio ancestral de sus bondades 
desolará tu viña milagrosa 
el horror de sus Siete Tempestades. 


Dib. de Peláez. 


EL ENEMIGO 


No fíes a su impulso tus destinos, 
no busques la inquietud de sus caminos 
ni pongas tu verdad en la emoción. 


Y teme siempre la traición certera 3 
de quien te ofrece una ilusión cualquierú ' 


llevándose la mano al corazón. ' 


José MARTINEZ JEREZ: 


Kaufmann en el Rosario.—Con 
el ex edecán del ““onorevole”” 
lasco.—Un poco de política, 
—higuistas y menchaquistas. 
—'““Cabaiero”” y los suyos.— 
ha visita al estudio del es- 
Cultor Olita.—Sus comienzos. > al 
—Dibujos y caricaturas Ade O ai 


Del diario de un repórter. 
> 13 de enero. 
eS el diurno a Rosario => 
Eo unchales —se ausentó 

ro compañero de tareas 
E Otto Kaufmann, destino 
as localidad santa- 
¿5 a donde veraneará una 
o en mérito a la li- 
Mb de oportunamente so- 
EN 4 el P. E). de Fray Mo- 
pd a cual le fué concedida 
man Ls de sueldo, Kauf- 
da n ubiera, resultado todo 
Excelentísimo 
Iputado cívico, 
Do posee mate- 
Prima para tal 
peo: el 
cas o de las licen- 
con o sin 
Ce de dieta —a 
psa tan aficiona- 
o los repre- 
tantes de don 
conalermo en el 
1 greso, Carba- 
e” reanudó 
de don Ave- 
OS vacacio- 
can las li- 
úvic as). El único 
A vid para quien 
tari a parlamen- 
E la no es espu- 
a oh, la atrac- 
he de Mar del 
e de resulta 
as 2 del quinte- 
nn on Emilio 
E S, con gran 
aid del será- 
P pe azucarado 


cae, dl), po 
ena Kaufmann, 
Sra Seis licencias 
S hcadas en el 

Svisimo tiempo que nos acompaña. 
a temperatura tropical fondeó a Kaufmann en 


Sarmiento, de Olita.—¿Acaso lo ha- 
ría mejor el distinguido fabrican- 
te de cristos y empresario de afir- 
mados para necrópolis, don cav. 
uff. comm. Zonza Briano?.... 


Rosarinas 


el coche-come- 
dor del F. C. 
A 

—i¡Motzo: 
otro potelia te 
cerfetza! 

A la altura de 
Alsina, gratuita- 
mente se nos 
acopló un próji- 
mo en tren de 
amenísima con- 
versación, muy 
dispuesto a acor- 
tar el viaje a 
costillas de nues- 
tros pabellones 
auditivos. Y 
aprovechando un 
cuarto interme- 
dio de ausencia 
de aquél, Kauf- 
mann consultó : 

—¿Te cómo 
yo haría por tes- 
conquestionarme 
te este latoso im- 
tifituo?... 

—Sacúdele 
con Oyhanarte, 
Kaufman. 
¡Santo remedio! 

== Fioy a, se- 
quir tu inticat- 
ción. 

Regresa el so- 
lapero, y Kauf- 
mann desen- 
funda: 

—Le foy a ler 
un matrical tel 
chico Oyhanarte 
tesaroliato ayer, 
en el cámara, a 
120 kilómetros al 
cuarto de hora. 
Pueno, senhior. 
Sea ustet, toto 
oítos pien apier- 
tos por el matri- 
cal que le será leíto. Foy a coprar ánimo, antes. 
¡Motzo: otro botelía te cerfetea! 

Copas para tres. 

—Pueno, senhior. Incaré tiente en una párafo 
cualquiera. Famos a fer... Este... ¡este, sí! Te pa- 
so yo le haré el comentario, como Rifarola al cótico 
te procetimientos. “Potría serfir te síimpolo a nues- 
tra jufentut esta institutción ultraterrena, monjil ca- 
si”. Pueno, senhior. Esto “te monjll” se refiere u 
ton Hipólito Iricoyen, a quien Oyhanarte un fez lia- 
mó “el austero monje te Micheo”. Continmúo, senhior : 
“* cuyos ateptos merecerían testacarse te la multi- 
tut quenérica por el corona fresco que 'ornapa el 
frente te los poetas anticuos”. Pueno, senhior, Esto 
“te poetas anticuos” es un intirecto a Telfor Tel 
Falie, que siento ninhio, compuso un fitalita por pia- 
no te Aristópulo, tampién Tel Fale. 

Mientras Kaufmann adelantaba en el comentario 
del matrical, atrás dejábamos Baradero, Río Tala y 
San Pedro. 

—* ..patalión inficto que aremete contra los as- 
tros”... ¿Será por el renco Filiamayor o por el co- 
ronel Ouerequeta?... 

Bosteza el solapero y se inicia la retirada. 

—Este fictoria la he consequito con el ayuto te 


Con el mismo hábito—alabastrino 
guardapolvo — Fernando Olita 
ataca la férrea barba incásica 
del vicegobernador Caballero, 
que modela el busto del doctor 
Culaciatti o las manos del mi- 
nisterial don Bonacosa.—En su 
estudio, terminando un Sáenz 
Peña 


Su sobrino Pauli- 
no junto a un 
busto del mis- 
mo, obra de Oli. 
ta 


Tios y el ferpo 
te Oyhanarte. 


ES 


Esa tarde, en 
la esquina Cór- 
doba y Balcarce, 
Kaufmann tro- 
pezó con su vie- 
jo amigo Defen- 
dente Roncoro- 
ne, quien, hasta 
hace poco tiem- 
po, desempeñó 
el cargo de ede- 
cán del pintores- 
quísimo “onore- 
vole” Fiasco, ex 
concejal liguista. 

—Te políti- 
Ca... ¿qué se ti- “=== 
CORE 

— La políticas 
ande come reñidere de batarase, e lo políticos, come 
olio e vinacre en tinaque per la perniz a lo isca- 
becho. 

—¿Menchaca y Capaliero tistanciatos?... 

—¡ Oh, santo Benedetto santísimo!... Lo “mata- 
que” Cabayere ha montate lu picase de Postrocionis- 
me políticos, e linveninó lo elemente de una punte 
de cometés que ante sempre gritábano : —“% Eviva 


Altorrelieve del poeta Guido Spano 


Menchacas!”—La cosa s'está ca árdese... Mencha- 
cas, por so parte de él, gace lo patacón anche, coa- 
rantatré holgate, e dice ca lo va basorear a lo “ma- 
taque” en so propia tolderíase. Cabayere, ¡furbo lo 
petise!..., ritrucas ca a él no lo van'agarar con lu 


picase atade... Totale, que lo radecalese se 
han devedido come treno de carga a lo des- 
víose: uno, tírano per Menchaca, e Potros 
acorálansen in redidor de la vinche de “9 
“mataque”. 

Lica tel Sut, ¿cómo anta?... 

—i¡ No m' hable d' Alisandro Latores!..: 
Desde que se peliamo con Fiasco, se cab? 
la Lega per Defendente Roncorone, que..* 
¡me voy de Olitas, por una afeitadas! ¿Var 
mo, don Kaufmann?... ¡Escoltor e pelo- 
quiero, don Olitas! 


o de Julio, 1099. 

—¿A quién le toca?,.. 

Roncorone se afirma en uno de los buta- 
cones de la peluquería. Kaufmann lee “El 
Civismo”. 

—Soy italiano. Veinticinco años de edad: 
Siendo muy gorgojo levanté campamento eN 
el Rosario. Hice palotes y luego me dediqué 
a dibujar. 

—¿“De oído”, Olita?... s, 

—En efecto, “de oído» 
En 1907, exhibí alguno5 
trabajitos que me valiero% 
felicitaciones. Me ant- 
mé y me decidí a es- 
tudiar a la sombra de 
profesional diplomado. 
Ingresé a la academi 
de bellas artes de uM 
tal Bayo. Cuatro meses 
en ella, lo sufi 
ciente para dige- 
rir las primeras 
letras del dibu- 
jo. ¡Y pare us 
ted de contar: 
Después, comen- 
cé a trabajar fe 
brilmente por mM 
cuenta y riesgo: 
Algunas de ms 
obras fueron cd- 
lurosamente elo- 
giadas por la crt- 
tica y por artis. 
tas de verdader? 
tonelaje. He Cco- 
laborado en las 
revistas ilustra 
das rosarinas.- 
En “Monos Y 
Monadas” y €N 
otras. Muchas de 
mis caricaturas 
llamaron la aten. 
ción y fueron 
blanco de bent: 
volos comentarios. Generalmente acerté con el próji- 
mo político sometido a mi programa caricaturescó- 
También abordé la escultura. Afirman los críticos 
que el busto de mi sobrino Paulo es lo mejor... Aho- 
ra modelo un Sáenz Peña. Soy un entusiasta del ar” 
te, pero... la lucha por la vida me obliga a no col- 
gar las tijeras mi a envainar las navajas. Si yo tuvie- 
ra dinero o ayuda oficial, en forma de beca, créame 
usted, que otro gallo cantaría... Y ¡siga la banda den. 

—Me ha emocionato pastante mucho el relatción 
te los comientzos artísticos tel cofen Olita. Lástima 
crante que ese cofen tenca que antar te un lato al 
otro lato con el procha y el capón en polfo, en ve 
te teticarse por entero a ensanchar el campo te sus 
afitciones artísticos. Hay sin tuta alcuna pastant? 
mucha materio prima en ese cofen Olita. Un pusto te 
una fieja senhiora con un panhuelo en el capetza Y 
otro pusto te una senhiorita con sus hompros al tes” 
nuto, me acrataron mucho, fertateramente mucho. 
Este noche me queto en Rosario, Roncorone. Anto 
te comer taré un paseo por el pulefart Oronhio, a pi? 
y con “El Cifismo” te Apalos paco el prazo. 
RIMAC. 


Dlita también dibuja.—““Orgullosa”” 


La Cruz Roja de los caballos 


Vendando a una de las víc- 
timas 


Así como “existe la Cruz 
v0Ja para los hombres, ha 
Sido instituída ahora la 
Cruz Azul, para los caba- 
los. Su fundadora es una 
de las sociedades inglesas 
Protectoras de animales. Es- 
ta sociedad ha pedido al 
Público una contribución 
de 20.000 libras esterlinas 
Para gastos, El llamamien- 
to fué aprobado por las au- 
toridades, y la reina Ale- 
Jandra donó una suma, ha- 
biendo además el ministe- 
tio de guerra aceptado los 
Servicios de la Cruz Azul, cu- 


Los primeros auxilios en el campo de batalla 


yos inspectores 
ha incorporado 
al cuerpo de 
veterinarios del 
ejército. La 
Cruz Azul ha- 
bía atendido 
hasta hace po- 
co a no menos 
de 27.000 caba- 
llos, salvando 
la vida a cen- 
tenares de 
ellos. En Sen- 
queux, locali- 
dad francesa 
de la región de 
Dieppe, la Cruz 
Azul tiene uno 
de sus hospita- 
les para caba- 
llos, Con capa- 
cidad para 200 
ejemplares. Los 
pacientes son 
atendidos con 
todo cuidado. 


Los últimos toq:1es 
a una cabeza 
rota 


! 
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Modelo de los 
200.000 abrigos 
de pieles manda- 
dos hacer por el 
gobierno británi- 
co para el cner- 
po expediciona- 
rio, Estos abri- 
gos son llevados 
debajo del capo- 
te kaki ordinario 


rra en aquella 
parte. Después 
del combate po- 
dían verse sobre 
el campo los ca- 
dáveres de. los 
soldados caídos, 
congelados y se- 
micubiertos por 
la nieve. El mis- 
mo sudario in- 


A LA GUERRA 
- ENINVIERNO 


Soldados austrohúngaros en los Cárpatos. — En esta región los austrohúngaros hicieroM 
construcciones protectoras en la nieve, con pasadizos subterráneos que comunican 1a8 
posiciones de los centinelas con las líneas de tiradores. De este modo el aprovisiona- 
miento de víveres y municiones se efectúa también con menos peligro 


A mediados del mes de 
noyiembre empezaron las 
intensas nevadas en el tea- 
tro de operaciones del Es- 
te. Bajo estas condiciones 
se dió en Soldau (Posen), 
la primera batalla de este 
nuevo período de la gue- 


vernal cubría las ruinas calcinadas de los edií: 
cios cañoneados. En el Oeste, las grandes lluvias 
del mes de septiembre aceleraron la crudeza del 
invierno particularmente penoso para los soldados 
en los terrenos anegadizog en Flandes, azotados 
también por los vendavales del Mar del Norte. En 
lag regiones montañosas de Galitzia y de Servia $e 
combate también desde hace tiempo entre la nieve. 


La nieve en un campo de batalla.—Aspecto del lugar anteriormente ocupado por una granja 
destruída durante los combates en Soldau (Posen).—Se distinguen cadáveres carbonizado9 
de soldados rusos, semicubiertog por la nieve 


El príncipe de Gales visi- 
tando bajo un frío inten- 
So las líneas de los alia- 
dos en Flandes 


pleno bosque. 


Cadáveres rusos congelados en el mis- 
mo campo de batalla 


Se dudaba que en el Este pu- 
diese proseguir la campaña con un 
tiempo semejante, pero vemos que 
sin embargo, la han proseguido, y 
que sólo cuando los caminos se 
ponen imposibles para el tránsito, 


se produce us intervalo es la lucha. 


Los gobiernos han adoptado to- 
das las medidas a su alcance para 
disminuir los sufrimientos de los 
soldados, pero esto no impide que 
millones de hombres pasen hoy las 
noches al raso o poco menos, y que 
tengan que efectuar largas marchas 
por verdaderos barriales. En cuan- 
to al servicio de trincheras, cuando 
llueve, debe ser insoportable. 

Las noticias no nos hablan de 
soldados muertos de frío ni de las 
enfermedades mortales contraídas 
en las trincheras, o por los menos 


En el Argona.—Automóvil-ambulancia cargando bencina en un depósito establecido en 


El soldado-chauffeur, con su excelente abrigo 


Soldados de la lands- 
turm de Hamburgo, 
vestidos con sus Ca- 
potes de pieles, El 
color los confunde 
con el paisaje inver- 
nal, así como el ver- 
de-gris con el de ve- 
rano 


no se tienen datos 
ciertos, pero a nadie 
puede caberle duda 
sobre estos horrores, 
que vienen a unirse 
a los horrores pro- 
pios de una guerra 
tan encarnizada Co- 
mo la que se está 
desarrollando. 

Los aviadores petr- 
tenecen al número 
de los más perjudi- 
cados por el invier- 
no. En las alturas a 
que ellos se remon- 
tan hace más frío 
que allá abajo, y a 
veces van cortando 
el viento con una 
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E ; , 
n Francia, detrás de las líneas alemanas. — 
Puesto de guardia en una vía férrea 


velocidad de cien kilómetros por hora. 
o también que una nevada les sor- 
ele 2 y que el hielo ponga en peligro 
Uúncionamiento del motor cuando to- 
pda se encuentran sobre las líneas ene- 
l8as, 

peo aventurado, no obstante, esperar 
os sufrimientos sean tenidos en 
Més. para lo porvenir, de modo que sir- 
dh para disminuir las guerras. De na- 

mos Ss servido la experiencia de los últi- 
o años, tan fecundos en estos san- 
Mos 0s encuentros de las naciones. He- 
Venido a parar, después de ella, a la 
ble spantosa de las matanzas. Induda- 
didas Mte, las naciones no sólo están divi- 
Lando. o fronteras sino también por pro- 
9 por recelos sobre su suerte relativa en 
EN pi El problema de la paz tendrá 
Ahora r atacado más de lleno que hasta 
cionez Y si dentro de una 0 dos genera- 
tombe no queremos asistir a otra heca- 
» Será necesario que los pacifistas 


En el Argona.—Soldados franceses construyéndose abrigos CoLz- 
tra el frío, para lo cual aprovechan el abundante material 
que les ofrece el bosque 


A 


Un centinela de la 
landsturm alemana 


busquen las bases de 
una nueva situación 
internacional que di- 
sipe el sordo y sub- 
terráneo antagonis- 
mo de los pueblos y 
tranquilice su instin- 
to de conservación, 

Pero contra todas 
«estas juiciosas consi- 
deraciones log ejér- 
citos siguen y segui- 
rán peleando con al- 
gún beneficio en los 
campos europeos to- 
dos nevados y donde 
en muchos días no se 
tendrá otro calor que 
*“el calor de la re- 
friega??. 


Los primeros fríos en las líneas de 


Flandes. 


— Soldados ingleses en un 


puesto avanzado 


Soldados ingleses probándose sus nuevos 
abrigos de invierno, hechos de pieles 


de cabra pote de invierno 


Los prisioneros y el 


frío.—Grupo de prisioneros servios tomados en Mitrovitza, du: 
el anterior avance de los austrohúngaros 


En Polonia. — Soldado de 1 
landsturm alemana con su C%- 


rante 


“Fray Mocho” enla guerra 


' 

En Alemani : 

m Mama Í 

Dificultades para viajar por el imperio ] 

germánico. —Persiguiendo al extran- ) 

WA jero.—Los médicos argentinos en los ; 
. hospitales de la Cruz Roja de Ber- 


1M.—Los prisioneros franceses. Có- 
mo son tratados en Berlín. 


Berlin, diciembre 16 de 1914. 
Hi Berlín! 
ha jira por el Polo Norte, una ex- 
l peón a Marte.o la fuga de un la- 
y rÓn perseguido, resultan paseos ino- 
Centes si se les compara con un viaje 
E Berlín. En épocas pacíficas, Alema- 
ó Ma es el país más cómodo para transi- 
| tar. La abundancia de extranjeros, hace 
| ne nadie se extrañe si oye conversar 
idioma extranjero. Por otra parte, 
*l deseo patriótico alemán de que cl 
Mundo conozca las bellezas de su impe- 
M0, facilita al forastero su acceso a to- 
0S los rincones. Pero, ahora, la gue- 
Tra ha cambiado la fisonomía de las co- 
ES Los alemanes ya no miran de fren- 
> con esa ingenua honradez que los 
Acía adorables. Ahora, miran de costa- 
0 Desconfían de todo. Dudan de su 
Propia sombra, En cada rostro, en ca- 
A gesto, en cada ademán, suponen que 
Aoulta un rabioso enemigo de la pa- 
al AS Alemania no ha podido escapar 
he agelo que hoy invade a la Europa: 
Medo al espionaje! 
S algo horrible. Es una enfermedad 


S 


Morta] que martiriza. Tranquilos ciuda- 

ER, antes humildes y serenos; hom- 

JS de gran barriga y de ojos infanti: 

S, salen ahora a la calle, desde muy El médico argentino doctor Ernesto Gallardo, de Córdoba, con el profesor 
Mpran pl a e doctor Gustavo Bruhl, curando a un artillero alemán, que tiene los 

0, con el único objeto de en 2 , , é, > 

Contrar AA A tímpanos destrozados por las explosiones del cañón 42.—Em el hospital 
Sen por z E Sl Santa María Victoria, en Berlín 


Dor 1 negocio. Ni siquiera lo hacen 
AN 2 vanidad de alguna cruz. Lo ha- 
o Simplemente, por amor a la patria. 
Yer, con el ingeniero señor Mario 
 Mández y con: el cónsul argentino en 
Por cen señor J. J. Visca, paseábamos 
o gran Avenida de Mayo que los 
ines llaman Unter den Linden. 
| en A ioAmos en castellano, idioma que 
al qe nda se parece al chino. El sí- 
dano lo invento... Corre aquí una 
Mando común convertida en adagio. 
alguno E alemanes hablan entre sí y 
ore de ellos no entiende lo que el 
€ dice, exclama: 
Al AS hable en español, amigo! 
Hote] A A poco antes de llegar al 
ía AS dlon, un caballero que nos ve- 
Ma oO se nos aproximó y con 
teñía ns entonación en la voz que 
dcquer on la elegancia de su pacífico 
| » NOS dijo: 
y ¿En qué idioma hablan ustedes? 
20 e que es el hombre más respe- 
dE Jue conozco, le dijo en alemán: 
ablamos en español, caballero. 


l e I—suspiró el hombre con cierto 
¡ ingló Asuelo.—Supuse que hablaban en 
Ss, 


Sentí ganas de reir. Pero como 

2 a Alemania, pensé que una go- 

lina de jac- 

0 ho hace ve- El doctor Urbano A, 
Y que junto Fernández, también 

Se señor que médico argentino, 


Admir 
londy. 
Quet 


a de ¡ S con el profesor 

ñ ta al lim- Bruhl y la enfer- 

Millones ¿Uta mera voluntaria se- 

man £s de ale- ñorita Elisabeth 

bl S más no: Neumann, poco des- 

“S Y más cu. Pués de extraerle 

tos, una bala al sargen. 

nte pin embargo, or 


A : a él 
El médico argentino doctor Carlos J. Torres, de Mendoza, en el hospital chado! ¡Ese pobre señor ¡ignora que € 


Santa María Victoria, de Berlín 


el sujeto nos interesó. Y el ingeniero Fernández, que ha- 
bla el alemán con legítimo acento berlinés, lo detuvo para 
preguntarle: 

—- ¿Y si hubiéramos hablado en inglés, qué nos hubiera 
hecho? 

—JIos hubiera denunciado a los guardias. Inglaterra es 
la única enemiga de Alemania. Ella es la causante de la 
guerra. Por consiguiente, el deber de todo alemán con- 
siste en destruir a esa “pérfida Albión”. Crean ustedes 
que Alemania lo conseguirá. Y hasta conseguirá que en 
el mundo nadie hable jamás en inglés. Ese idioma des- 


re hones" 


aparecerá porque ningún homb E 


to podrá usarlo sin sentir vergúenza 
sí mismo... Yo no puedo ir a la guerra 
porque tengo 60 años. Mis tres hijos 
varones pelean contra Inglaterra, Pe 
Bélgica. Mis dos hijas con mi mujers 
son enfermeras. Yo nada puedo hacer 
en favor de mi patria. Por eso, Mé de- 
dico a ayudarla en lo que puedo. Desde 
las siete de la mañana, hasta las doce 
de la noche, recorro las calles de Ber- 
lín, buscando gente que hable en len- 
guas extranjeras. ¡Qué alegría cuandO 
encuentro algunas que hablan en inglés, 
en francés, en ruso-o en japonés! Du- 
rante los cuatro meses que llevamos de 
guerra, he hecho detener por la polr" 
cía a mil doscientas personas, de las cua" 
les, setenta y dos resultaron Ser es 
pías... ¡Han sido fusilados cuarenta, 
por comprobarse que eran oficiales 10. 
gleses y franceses disfrazados! ¡Yo 5% 
biera fusilado a todos los mil dosciéX 
tos! 


Es justo que miráramos con admir*” 
ción a ese buen hombre. Al fín, cea 
una de las víctimas de la terrible ea 
fermedad patriótica que hoy desgast 
la Europa. Le estrechamos la mano Y 
lo vimos seguir, a paso lento, POr E 
Unter den Linden, avanzando y retro” 
cediendo, para escuchar, para 0it, para 
sorprender en los transeuntes las pala 
bras exóticas y para perseguirlas como 


E S . di- 
si fueran almas de asesinos. ¡Des 


. z ne- 
mismo, con su actitud, es el peor € 


migo de Alemania! E 
Y este caballero no es un caso raro. Los hay € p 


sh . 4 os" 

fusión. Abundan de tal modo, que Alemania, de pais 08 

pitalario para los extranjeros, se ha convertido en EE 
i 


peligrosa. Con los dedos se pueden contar los argen ó 
que han quedado aquí. Casi todas las familias han pur 
do. Quedan muy pocas. En los primeros días de la e 
rra, el teniente coronel Emilio Kinkelin y el attaché ES 
litar comandante Basilio Pertiné, fueron perseguidos PoR 
una turba, como espías, por conversar en español. ess 


fugiaron en el Hotel Adlon, donde gracias a la intesven” 


109 
El oficial Kringer, que ha perdido los dos ojos.—Rodeán dolo, de izquierda a derecha, la señorita de Neuman: Co" 
doctores Bruhl y Torres, el ingeniero argentino Mario Fernández, el teniente coronel Emilio Kinkelin y * 


rresponsal de FRAY MOCHO, señor Soiza Reilly 


Los médicos argentinos y los soldados alemanes convalecientes, en el hospital de la Cruz Roja de Berlín, en pose: 


exclusiva para FRAY MOCHO 


ción de un diputado alemán, salváronse de un “auto 
de fe”, 

No se me suponga la mala voluntad de juzgar por es- 
tos hechos aislados, a todos los alemanes. En general, el 
Pueblo germánico no es el pueblo salvaje e inculto que 
ños pintan en Francia. Hay que confesar, honradamente, 
que Alemania es digna de admiración. Yo quiero mucho 
a Francia, pero admiro a Alemania... Y no se crea tam- 
Poco que formulo esta advertencia para despistar a la ofi- 
Cina de la censura alemana que debe leer esta corres- 
Pondencia.. No me puedo quejar. Si por las calles, y «n 
los trenes, me resulta peligroso ambular y vivir, en cam- 
bio, no encuentro un solo obstáculo en las oficinas gu- 
bernamentales, ni en las altas esferas. Hay un ardiente 
Interés en que la América del Sud y, sobre todo, en que 
la República Argentina, no crea las calumnias que se 
Cuentan sobre el salvajismo de las tropas. Indudablemen- 


te, quien conozca los círculos militares de Alemania.—y 
en Buenos Aires existen muchos que los conocen,—no han: 
de creer en el “atilismo”, en la ferocidad, en el instinto: 
sanguinario de estos buenos muchachos alemanes, que ma- 
tan, como los demás, porque la mezquina astucia de la 
diplomacia y la inhumana aspiración patriótica, les obli- 
gan a destruir al enemigo, Sería ridículo que los alema- 
nes y los franceses fueran a las trincheras para obse- 
quiarse con flores y caramelos... Además, en toda idea 
patriótica, si se le rasca el barniz, aparece la tabla del 
mostrador. Al comercio de Alemania y al comercio ar- 
gentino, no les conviene vivir como ahora viven. Aunque 
Inglaterra triunfe, siempre seguiremos necesitando el co- 
mercio alemán, y aunque Alemania triunfe, siempre ten- 
drá necesidad del mercado argentino. 

Otra de las simpatías que los alemanes sienten por 
nuestro país, se basa en razones más nobles y más be- 


El joven argentino señor Carlos Alberto Moris, voluntario de la Cruz Roja, ayudando a bajar a un oficial herido 
en la estación de Francfort 


llas. Me refiero, en pri- 
mer término, al efecto 
producido por la llega- 
da de un millón de mar- 
cos, remitidos desde 
Buenos Aires para so- 
correr a los heridos... 
Y el efecto ha sido do- 
ble, pues el socorro ha 
llegado en el preciso mo- 
mento en que los dia- 
rios de 
jaban de que la Argen- 
tina habíase declarado 
tácitamente en 
de Alemania... 

Otras de las causas 
que han solidificado la 
simpatía que ha reinado 
siempre los dos 
países, es la hermosa ac- 
titud de un grupo de 
médicos nacionales que 
a semejanza de los que 
he visto en Francia, se 


3erlín se que- 


contra 


entre 


ofrecieron 
mente para curar heri- 
dos en los hospitales y 
lazaretos de la Cruz Ro- 
ja de Berlín. 

—Ha sido una acción muy simpática la de estos jóvenes 
—me ha dicho el doctor Killian, profesor: de la “Chari- 
té” de Berlín. Este sabio doctor está casado con una 
«lama argentina, la señora Hein de Killian, de la familia 
de Von Eicken, radicada actualmente en Buenos Aires. 
En su agradable compañía visité las salas de la “Chari- 
té”, en la Lvisenstrasse, núm. 13. Después, con el pro- 
fesor doctor Gustavo Brihl, visité el Hospital Santa Ma- 
ría Victoria, de la Karlstrasse, 29. En ambas clínicas he 
hallado médicos “argentinos que, desde la madrugada has- 
ta la noche, atienden a los heridos. En la “Charité” 
asistí a una difícil operación realizada a un oficial ale- 
mán, por el doctor Urbano A. Fernández, hijo del distin- 
guido abogado hispano-argentino doctor Alfredo C. Fer- 
nández. El paciente había recibido un casco de granada 
«en los ojos. A no mediar la difícil y afortunada opera- 
ción quirúrgica del experto médico criollo hubiera falle- 


espontánea- 


Una sala de prisioneros francesez heridos 


En la '“Charité”” de Berlín.—El sabio alemán doctor Killian, médico director, cuya señora 
es argentina, Después de hacer a un soldado una operación difícil, en colaboración Con 
los médicos argentinos que lo acompañan, doctores Fernández, Torres y Gallardo 


cido, según la opinión del doctor Killian. Desgraciada- 
mente, el proyectil le arrancó los dos ojos... 

— ¿Sufre usted mucho?—le pregunté. 

—¡Oh, sí! 

Y lo que nos hizo llorar a todos no fué la tristeza, la 
angustia, la desesperación con que se quejaba. Lo que 105 
hizo enfriar la sangre en las venas, fué cuando el oficial 
exclamó al saber que estaba ciego: 

—No lo siento por mí. Lo siento por Alemania. ¡Hu 
biera querido volver a defenderla! 

Y dos lágrimas que al mezclarse con la sangre parecían 
azules, le brotaron, lentamente, de las cuencas vacías. Le 
cayeron, rodando, hasta la boca. Era espantoso ver cómo 
sus ojos ausentes lloraban todavía... Y lo peor, lo que Mi 
filosofía no me explica y lo que mi anarquismo no compren 
de, es que aquel hombre no lloraba por él. Lloraba por una 
imagen que han inventado los hombres para despedazarse 


Un médico de la Cruz 
Roja alemana y otro 
de la Cruz Roja 
francesa — que sirve 
de intérprete—en el 10 
hospital de Berlín, 
con un grupo de pri- > 
sioneros franceses 
convalecientes 


Mutuamente: lloraba por 

la patria! Otro de los 
médicos argentinos a 
quien vi trabajar heroi- 
Camente en la “Charité” 

de Berlín, es el Dr. Er- 
esto Gallardo, inteli- 
gente joven de Córdoba, 
que es tan admirador de 

Su provincia que hasta 
habla en alemán con dic- 
ción cordobesa... He vis- 

to, además, a un médico 
mendocino, el Dr. Carlos 
Torres, De él ha hecho 
grandes elogios el ilus- 

tre profesor Gustavo 
Bruhl, por sus afortu- 
nadas curas a los heri- 
dos. Entre todas esas y 
desgracias humanas, en- z y 
tre toda esa gloria de 


Combate que convierte Los prisioneros franceses jugando agradablemente en el hospital, bajo la vigilancia de un 


los hospitales en carni- 

Cerías, la mujer alema- 

ha—superior a los hombres — pasa como un consuelo de 
Dios, sembrando sonrisas y esperanzas. Una de ellas, la 
Señorita Elisabeth Neumann, perteneciente a una rica fa- 
Milia de Berlín, colabora en las operaciones que hacen los 
Médicos argentinos. 

—¿No le repugna a usted, señorita, presenciar estas es- 
Cenas tan horribles de quejas, de alaridos y de llantos?— 
le he preguntado. Me ha mirado con una sonrisa de des- 
Precio, agregando en seguida: 

—¡Soy alemana! Además, tengo en Francia un herma- 
RO Prisionero y herido. 


Con un distinguido jefe argentino, el teniente coronel 
Emilio Kinkelin, he visitado también el lazareto donde se 
Asisten los prisioneros franceses. 

Cuando el comandante Kinkelin, que goza aquí de gran 
Drestigio, solicitó un permiso para mí, las autoridades mi- 
litares le dijeron: 

—“La entrada al Lazareto está absolutamente prohibi- 
da, Pero, haremos una excepción con ustedes. Se ha dicho 
tn Buenos Aires que los heridos franceses són maltratados 


soldado alemán 


y no se les cuida. Podrán ustedes convencerse de lo con- 
trario. Es bueno que en América se convenzan de que los 
alemanes no somos unos salvajes”. 

Para adorno de literatura, yo quisiera decir lo contrario, 
Hubiérame agradado encontrar a los prisioneros franceses 
desangrándose. Quejándose de hambre. Llorando bajo el 
látigo de sus carceleros... Pero, no he podido ver eso. Los 
heridos franceses son cuidados y alimentados como los 
mismos heridos alemanes. El ejército germánico, les ha 
dado el uniforme reglamentario que tiene para sus enfer- 
mos, confeccionado con un género de hilo, rayado de blan- 
co y negro. Lo único que les dejan llevar es el quepis 
francés. A uno, le vi en el pecho una medalla... Ade- 
más, leen y juegan y comen como si estuviesen libres. 
Los oficiales viven separados de los soldados y su ali- 
mentación es diferente. 

Con toda franqueza confieso haber constatado esta be- 
lla acción de Alemania para con los caídos. 


Juan José SOIZA REILLY. 


La censura alemana es muy discreta, No me ha tacha- 
do ni una sola opinión. 


14 La familia de Benítez, que habitaba 
Pi en el aserradero Sívori. Ha que- 

¡ dado sin techo, pero felizmente 
ilesa 


1 
ES 


A Estado en que quedó la licorería Herwig 


“Fray Mocho” en el Rosario 


El ciclón de la semana pasada 


Inquilinos del conventillo derrumbado en la 


calle Córdoba, 1863, que quedoroa compie- 


tamente a la intemperie 


la fábrica de cigarri- 
llos de Chiesa Hnos, 


En favor de los niños belgas 


En el Colón, durante el festival organizado por la sección Tráfico del F., C. C.A,, 


víctimas de la guerra 


EA 


A 


“O 


Cirilo Carballo, herido de gra- 
vedad ex el aserradero SÍ- 
vori 


La enorme chimenea de Destrozos en el conventillo de la calle Cór- 


doba 1863-8 


a beneficio de los niños belga8» 


“Fray Mocho” en Montevideo 


La fiesta anual de los periodistas.—El te danzante de la temporada 


Algunos de los periodistas que concurrieron a la fiesta El te danzante de la temporada en el Parque. — Seño- ' 
campestre en el Campo Español ras Matilde Escardó de Platero de Belgrano, Matilde k 
Belgrano de Pardo, señorita María Carolina. Pérez 


La carrera de cintas 


A Durante esta fiesta celebrada el domingo en Pocitos 
M jinete en el momento de quitar una La concurrencia presenciando las carreras 


cinta y 
Las construciones de ! 


arena 

Las playas de Monte- 
video, van adquiriendo 
mayor animación, y la 
habitual concurrencia de 
familias y niños a las ho 
ras de la tarde, contribu- 
ye a que ellos ofrezcan 
el aspecto de bulliciost 
alegría que les presta el 
elemento infantil. Se han 
celebrado concursos de 
construcciones en que 
los niños se han esmera- 
do en exhibir los más 
aprichosos trabajos. 


Una fortaleza E La paleta del pintor Herrera 


medida y 


cada seis meses, 


“Londres. — El representante de la firma Baring 
Jrothers manifestó que el gobierno bonaerense pro- 
pone pagar uno por ciento de interés en 1915... 
El presidente aconsejó a los tenedores de los bonos 
que aceptasen la proposición, no obstante estar se- 
guro que el embargo de los impuestos de la provin- 
cia produciría más de lo necesario para cubrir el 


riados?” 


> blicos, de obligaciones industriales, 
do dinero en efectivo, el verdadero rentisS” 
ta, ¿qué impuesto paga? ¿en qué medida 
cocpera al sostenimiento del estado? 
en proporción de 
No existe entre nosotros más impuesto para 
ellos que el de cinco centavos por cada recibo 
más de 20 $ que otorguen. Pagan cinco centavos 
al cobrar sus dividendos, sus inté” 
reses, sus beneficios. ¿Consumen más alcohol, iS 
naipes, más cerveza, más fósforos que los asa E 


No. Por lo tanto debía obligarse a los rentist 
que se bebieran un litro de cerveza por cada P 
de dividendo semestral. 

Sería equitativo, 


de 


En la 
sus consumos- 


más- 


138 
eso" 


kk ok 


interés adeudado,” 


A especialmente por el hecho de paga 


puestos, ” 


ko ok 


n alguien a don Victorino, 
y éste, obligado a opinar, 
dice solamente : 

— Opino 
que hay que ir a veranear. 


* ox 


Un telegrama : 

“De los mismos trenes fueron b 
cadáveres, cuyo fallecimiento se ha 
durante el viaje.” 

¡Cadáveres que fallecen ! 


citado y se han vuelto a morir. 
ko 
Un enano se exhibe por ahí, 
y Ugarte piensa así: 


hacerme padecer, 

¿Cómo se atreve a ser 

más enano que yo? 
kx ox 


Copiamos de un editorial: 


> CR 


—D. B.—Buenos Aires.— 
No es usted un anormal 
que grita y que desentona, 
sino una buena persona 
que escribe bastante mal. 
Pérez 1..—Buenos Aires.— 
¡Oh, Pérez desdichado! 
¡Oh Pérez presumido! 
Como tú han fracasado 
todos los Pérez que en el mundo han 
[sido. 
F. P. C.,—Buenos Aires.— 
Si solo al verla, pierde el aliento, 
y las polleras con su fru-frú 
le hacen quejarse de agotamiento, 
¡corra usted pronto, corra a un con- 
[vento 
o va a quedarse sin caracú. 
M, F., H. de L., Jac, Ney.—Buenos 
Aires.—No. 
C. L. M.—Buenos Aires.— 
Para expresar una idea 
tarda usté una eternidad, 
suda, se irrita, jadea, 


Esto no es sorprendente ni escandaloso. 
“Los tenedores censuraron al gobierno provincial, 


de las deudas internas sin preocuparse del pago 

completo de los empréstitos externos. La asamblea 

hizo presente la necesidad de nombrar apoderados 

que se encarguen de recibir el producto de los im- 
Esto no es escandaloso ni sorprendente. 


De la guerra empieza a hablar 


Sin duda debe tratarse de muertos que han resu- 


— Tal vez al exhibirse pretendió 


| “El poseedor de acciones, el dueño de títulos pú- 


Com expresión melancólica, 
Ortiz murmura: 
—Le dan 
a Murature la gran 
cruz de Isabel la Católica ; 
y es claro como la luz 
que le elogiará la gente 
diciendo indistintamente : 
¡la gran flauta! o ¡la gran cruz! 
ok ok 


r los intereses 


“Se recibió en el departamento de hacienda Le 
telegrama del ministro argentino en Londres comi” 
nicando haber recibido una nueva entrega de oro 
por valor de 60.000 libras esterlinas. ” 

Felicitémonos. e 

Porque en Londres habrá sido imposible deposita 
dicha suma a nombre de Juan Machain. 

* kk 


— Sánchez es mi preferido. 
— Max Linder tiene más arte. 
— Pues yo prefiero a Oyhanarte, 
que es mucho más divertido. 
ko kok 
A beneficio de una “institución de cultura” se Ce 
lebrará una serie de “atrayentes espectáculos”... 
Con lo cual queda dicho que, en la serie, no figU 
rarán los discursos. 


ajados algunos 
bría producido 


k ok ox 
El “Rivadavia” llegó, 
y hablando del “Rivadavia” 
hay personas que se asombran 
y gente que se entusiasma, 
y hay quien dice: 

—¡ Cuánto hierro! 
y hay quien dice: 

—¡ Cuánta plata ! 


SIN ESTAMIDILLA 


7 
M. A.—Buenos Aires. —Cuand0 el 


sopla, bufa y patalea. a 
...¡Qué- hermosa facilidad! canasto organice un concurso, cea 
L. C. Ll-—Buenos Aires.— usted la seguridad de obtener el P 
Está bien que no escriba con fre- | Mer premio, % 
[cuencia. R. F. S.—Buenos Aires.— 
¿Pero eso es discreción o es impoten- Lo que se dignó mandar 
[cia? viene a probar en resumen 
E. L. P.—Buenos Aires.—Aunque que debemos esperar 
los aliados se uniesen a los teutones muy poco de su cacumen. N 
y junto con los neutrales se  pro- S. C.—Buenos Aires.—Los cons 
pusieran imponernos a guarda y alma | nantes difíciles le pueden hacer «dect 
como consonantes, no lo lograrían. a uno cosas rarísimas. Esta, por J% 
E. J. B.—Buenos Aires. — plo. 


Bien decía un múgil: 
—Como es fuerte y ágil, 
con el negro púgil 


todo lo que puede d 
debe decirse: 


Aquel que ha de dat 
—Hasta aqu 


ir la mujer es frágil. ha 

llegué y no debo pasar, S.—San Isidro.—El soneto E 

J. 8.—Buenos Aires.— impublicable en Fray MOcig 
¡Horror! ¿Y hay señoritas En cuanto a las aptitudes de U* 

entusiasmadas z no_nos atrevemos a negarlas. oia 


F. B.—Río Cuarto.—En la cré 


con esas pavaditas 
de que son inéditos, los publicar€ 


. e 
almibaradas? E 


DICHA COMPLETA 


1 E 
p ELLA.—Si del cielo la dicha nos viene, 
no pidamos a Dios otra cosa 
que nos guarde su mano este 
[nene... 
EL.—¡Y tengamos ACEITE TORTOSA! 


Cretinillo es un pibe de ocho Juzgad. Pasa por delante de So figura que las lauchas Eg 
años y más tonto que una mar- una quinta cerrada por una ver- cazan como las mariposas. Al fin 
mota; esto tiene lo más descon- ja: pues bien, Cretinillo para logra capturar una, después de, 
solados a sus padres. mirar adentro, lo hace por el dos horas de persecución. 

ojo de la cerradura. 


PIS 


Pero a la lauchita le basta De pronto se oye a Rumina, —No te pasaría: eso si tuvie- 
medio minuto para roer la red la gata de la casa, que se ha ras la cola más corta, —dice Cre- 
y escapar dejando al zonzo con dejado pillar la cola por una tinillo—Ea, voy a hacerte un 
dos palmos de narices. puerta, nudo. Rumina entonces da mai” 

 llidos más fuertes, 


AS 


£ : Am- 
y echando a correr como loca, Los padres acuden y desatan Un día, jugando con una 14m 
hace pedazos casi la mited le la la cola de Rumina, la cual que- para se le prende fuego la YO 


vajilla y de los utensilios de la da bastante desfigurala, como us- pa. Cretinillo corre en busca do 


cocina, tedes ven, una campanilla... 


 Cretinillo todavía no se 1? 
cuenta d e lo que él to" 
9r campanilla era la cadel 
a ducha. 


para llamar a sus padres, los Luciano tira y... 
euales avisarán a los bomberos. formidable ducha que 4 
Así él se salvará. incendio. Por esta vez ¡ 
pia zonccra le salva. 


Ofrecemos modelos de sombreros de última moda, cuya 
calidad, marca y procedencia garantidas, son recono- 
cidas como las mejores, a precios muy módicos. 


SOMBREROS formas «Orión» o «Chamber- 
go», paja de Italia, calidad muy tina, en 
colores gris, avellana, marrón, azul ma- 


rino, blanco o negro, a pe- 
addon o 6.90 


ja rustic, calidad muy fina, a 

80,9:80 y ls o OATES $ 5.50 
OMBREROS ingleses, forma canotier, pa- 
Ja rustic, ala a picos, a $ 5.80, 

E E rad a ds $ 4.20 
OMBREROS torma canotier, paja «Bang- 
Koko, calidad extra fina, muy livianos, 


en bl ro, a $ 18.— 
A anco o negro, a . 14.50 


SOMBREROS forma canotier, paja rustic, 


Sruesa, ala a picos, alta nove- 3 90 
A o ss $ Je 


SOMBREROS «Orión», de la renombrada 
marca «Borsalino» (antigua casa), gran 


surtido en formas y colores 
de alta novedad $ 10.50 


Tenemos en venta el mejor surtido de 


| sombreros de brin y casimir, así como 


gorras de diferentes formas y clases, espe- 


| ciales para excursiones, viajes, ete, 


GUANTES DE GRAN MODA 


GUANTES de hilo, calidad especial, un re- 
loo corte inglés, surtido completo de 
Colores, blancos y negros, el par 
rotas rior: 1.20 

GUANTES de hilo, calidad fina, dos resor- 
eS Bacarados, ribete de cuero, variadó 
urtido de colores, blancos y 
negros, el par... ps Als A $ 1.80 

SUANTES de hilo de Escocia, calidad extra, 
dos resortes de nácar o botones ojal, 
Sran variedad de 57 
Colores y negros, 
el par $ 


1 


GUANTES de hilo, tejido calado, dos re- 
sortes de nácar, bordado negro o color 
del guante, especial surtido en 
colores ela $ 2.50 

GUANTES de hilo, calidad insuperable, un 
resorte de nácar o botón ojal, grandio- 
so surtido de colores, el par 
peo. tao e rai 3.80 

GUANTES de seda cordonet, tejido fuerte, 

dos resortes de nácar, con bordado negro 

o color del guante, 

espléndido surtido 

de colores, el par 
pesos 


SS > 


SÁ —Á 


o 
INN 
EOS 


SS 


Los hombres elega 
contrarán en esta 


interesantes y de 


CORBATAS forma «Nelson», inmenso sur- 
tido de colores, gran variedad de dibu- 


CORBATAS forma «Nelson», en colores gri- 
salle y fondo negro, a rayas 5 
blancas. Alta novedad.... $ Do” 


gustos seleccionados. Lo más 
chic para verano, $ 2.50 y $ 2.20 
pecial para cuello negligé, fondo negro 
a rayas grises y blancas Precio 
excepcional $ 1.50 
CORBATAS forma «Nelson», eran fantasía, 
variedad de colores y dibujos, colores 
unidos con franjas del mismo 
color $ 0.90 


TIRADORES sistema «Argosi», el más có- 
modo para verano, cinta de seda, gran 
variedad 
O 

TIRA ES de cuero, con presillas de cor- 


dón elástico, va- 
A P THE SOUTHANÉRICAN 
a A VAR 
1) Y, da le he 


riedad de colo- 
CASA CE 


res, a pesos 


3.50 


CORBATAS forma «Nelson», colores unidos, | 


CORBATAS forma «Colmarins», N.0 1, es- | 


TIRADORES CALIDAD EXTRA FINA 


Mi 
UNÍA 


NTRAT 


.> ON a y 


ntes y prácticos en- 


página ofertas muy 


gran conventencia. 


| CORBATAS forma «Nelson», fantasía, C0* 
lores seleccionados. Ultima 

| S: 

creación $ 1.50 


CORBATAS forma «Boulevard Papillo”, | 
gran variedad de colores, $ 2.50, 
2, 1:75 y $ 1.20 

CORBATAS forma «Colmarins», norteamé- 
ricana. colores y dibujos selec- 
cionados, $ 1.50 y $ 1.20 


CORBATAS forma «Colmarins», colores Sé 
leccionados, a rayas diagonales. Modelo 
de última creación, $.5.—, 3.38 
A A $ o 

CORBATAS forma «Je rancos gral 
variedad. de colores, $ 2,50, | 
2.—, 1.50, 0.90, 0.75 Y... $ 0.55 


RADORES sistema «Franck Brown», 105 
más prácticos y cómodos, con elástico 4 
seda, colores unidos, a 


CE 
] 


TIRADORE 

variedad de colo” 
res y distintas fo!” 
mas de presillas, 
a POROS 


1.50 


: Florida y 


A o 


OA 


Ofrecemos trajes para niñas y niños, 
modelos lindos y prácticos, confeccio- TA 
nados en telas lavables, especiales ÁÚ 

Para la estación veraniega. 


214-VESTIDOS de broderié 
inglesa, muy buena clase, 
adornados con alforcitas 
Y pasacintas, vainilla bor- 
dada y moño de cinta en la 
cintura, para niñas de 14 
años, $ 10.80; de 12 y 13, 
$ 10.—; de 10 y 11, $ 9.20, 
de 8 y 9, $ 8.40; de 6 y 7; 
$ 7.60; de 4 y 5, 6 
$6.80; de2y 3,5 D.— 


264 — VESTIDOS de crespón ra- 
Yyado, o crespón escocés, con 
motitas bordadas, adornados 
con cuello y puños de broderie, 
Cintura de seda; para niñas de . a e 
14 años, $ 16.50; de 12 y 13, cd 
$ 15.50; de 10 y 11, $ 14.50; de 
8 y 9, $13.50; de 6 y 7, $ 12.50; 


de 4 y 5, $ 11.50; Ez EP E 
de 2 a 19 a af 1 0.50 É 3 


14— TRAJE blusa rusa, de brin 
de color, fantasía, clase muy 
fuerte; para 10 y 11 años, $ 3.—; 
8 y 9, $2.70; 6 y 7, $ 2.40; 4 
y 5, $2.10; 2 y 3, ape- 


15 — TRAJE blusa cazador, de brin de 
color, nuevasfantasías, clase muy bue- 
na; para 12 y 13 años, $ 6.50; 10 y 11, 
$6.—; 8 y 9, $5.50; 0.y 7, 


A EV $ 4.50 


SS S 
L GÍA 
Z == ES 
z ARES > 


Los grandes surtidos que tene- 
mos en venta son renovados 
constantemente, de manera que 
visitar nuestra gran exposición 
resultará siempre interenipto. 


VIMANERICAN STORES A 


(y SUENOS 
¡FP 77 


Las especialidades para playa y baño que ofrecemos 
constituyen artículos prácticos y de reconocida superiort- 
dad. Los precios han sido marcados muy bajos. 


SALIDAS DE BAÑO 
en tejido esponja, con 
capucha, mangas 0 
cordeliere pe- 

EPA A 5.9 


q 


TRAJES de baño, pa- 
ra señora, en sarga 
azul marino, con 
nas merceriza- 


E se 6. 80 


CALZONCILLOS de punto, 1.90 
nadar, fondo azul con 
bastones blancos... s 1. $ 


CAPAS de baño, para señora, en 
sarga azul marino, con 
trencillas y soutaches $ 5. 90 


SÁBANAS para baño, en td 


do turco, blancas, pe- a 
dl 28 q 


SOS... 


ZAPATILLAS escocesas , 
para playa, el par.. ¿ 1. 75 


TRAJES de baño, para hombre, 
en sarga de pura lana, azul ma- 


rino, con trencillas de 
lana.. ye $8. 50 


E : culo 
jido esponja con suela, artícul 


muy De áctico, el par 
pesos. de 80 


TRAJES para baño, en sarga de 
lana, para niños de 16 años, 
$ 6.—; 12 y 14, $ 5.50; 8 y 


o 1%. 4.50 


MAMELUCOS para ba- 
ño, de punto algodón, 
para niños de y y 10 
años, a $ 1.50, y 6 


y.5,%95 7.30 | IPR E y 


> CASA CENTRAL: Florida y Cangallo.—ANEXO: Ay; 


CALZONCILLOS de punto de 2 
godón , para baño, para! 


ños de 12 a 2 años, pe 0. 80 


SU 


Mn 


SALIDAS PARA e 
en género turco, cla 
especial, para ni 
según medida, PCS 
5.—, 4.60, 

4.20 y.. $3. 8 
yo, Perú y Pt 


ZAPATILLAS para baño, en 1] 


¡ñoS: 


| 


| 


Después de la fiesta a que diera lugar la celebración de las bodas de oro de los esposos Allende-Iragorri 


9 DE JULIO 


Alumnas de la Escuela Normal Popular en el examen 
duete preparado y servido por las mismas. — El intendente municipal de Marcos Paz, represenió al presiden,e 


Plaza en el bautismo del séptimo hijo varón de los 


¿USA Vd. LENTES? 


los casos. En 


ana 


j lijo y severo 


Visite o escriba ay Instituto Optico “Lombardi” 


MARCOS PAZ 


de economía doméstica, para el que sirvió de base un ban- 


esposos Ramponi 


Tenga presente que los lentes defectuosos 0 inadecuados perjudi- 
can su vista. Sea previsor; 
Lombardi'”, los que conserv 


asegúrese los lentes del “Instituto Optico 
an y fortalecen dicho órgano en todos 
este Instituto la vista del cliente pasa por un examen pro- 
y a pedido del interesado se entrega un vale para una visi- 


ta gratuíta en un consultorio médico especialisia, 


Lentes o anteojos oro reforzado, desde, ........... $ Ss — 
Lentes '“Ideal'”, oro reforzado, desde.............. » 10.— 
Lentes '*Ideal'?, oro macizo, 14*kilates............ y 15. — 
Lentes o anteojos, níquel ÍÍiN0.....oo.ooooommooooo.. y DD — 


C. Pellegrini 468 


etc.? ¿Quién desea peseer el don de 
LA 


persigue, y se le mandará donde i 


Casa 


¿Quién aspira a la dicha 


matrimonio ventajoso? a la alegría, a la salud, a 


n anhela ser afortunado en amores, negocios, juegos, lotería, 
la simpatía, belleza fisica y moral y conquistar en fin todo 


cuanto se apetezca? Pida sin retardo el libro: 
TRES LLAVES 
que contiene las indicaciones precisas para llegar al ideal vislumbrado que toda persona honrada 


DE LA PORTDUNA 


ndique. Franquee la carta con 10 centavos en estampillas e 


incluya otros 10 centavos para la contestación. : 
Es GRATIS. No espere a mañana. Escriba en seguida a la 


sePIAIO ASE, 


Casilla 3231 — Montevideo 


ALUMBRADO AAA i 
la Lámpara a ZII NIBSOO  CONVENZASE 
Alcohol Carburado CON UN ENSAYO 
dada ad PIDIENDO UNA 


Es ol alumbra. a Y 
do LAMPARA 


PRESTADA. 


Buscamos 
donde no 
los hay, 


5 “agentes 
30 aia ¿Qe 
da República. “e , 


"Piden culos SOCIEDAD ANÓNIMA ARGENTINA: 


¿LA TEUTON En Montevideo; 


Uruguay, TA. 


Hacer tejidos para casas mayoristas 


La demanda es grande. Vd. pro- 
duce las mercaderías y nosotros 
las vendemos, Proporcionamos má- 
quinas e hilados a. personas de 
responsabilidad, CONE idados de 
pago. No se necesita experiencia 
previa. Buenas utilidades. Mánde- 
nos estampillas 5 ctvs. y le remi- 
tiremos propuesta detallada. Es- 


E Q | cribir a 
H TRADING STORES 
FLORIDA, 230 - Bs. Aires 


BRITI 
DEPTO. TEJIDOS No. 3 


Solicitamos correspondencia con Conventos, Escuelas, 
Comunidades, etc. 


MERCEDES (B. A.) GENERAL PICO 


Sr, José Mana Casais, 
inspector seccional 
de escuelas de la pro- 
vincia, recientemente ; É poa 1914 
jubilado £a j. quinta del señor Nacille, es 1. el corriente, con un pic-nic se despidió a na 


GENERAL ARENALES 


Por razones de traslado de local, 
hemos resuelto liquidar «un inmenso 
y variado Stóck de ===. == - 


400. 000 discos 


que damos a cualquier precio. 


Mientras dure esta: -liquidación regirán lá y 
ofertas especiales que tiene hechas la casa: 


Es una ocasión, verdaderamente única, para. y 
poder adquirir un: gramófono en: ponce: pe 
_ventajosísimas. : : 


Pida qeciata mesita Catálogos a 


CON PLATA EN MANO 


MUEBLEROS Y PARTICULARES — ESTAMOS REGALANDO 


En cedro macizo =3 AN Z 
f s 822 - SARMIENTO - 826 


SOBERBIO Y SOLIDO DOR. 
MITORIO roble norteama- 
ricano, macizo, importado, 
tres cuerpos, 10 piezas, col- 
cha, rollo, lo mejor a pe- 


DO 


sencillo, 7 piezas 

DORMITORIO Luis XV, $ 330.— 
tres cuerpos, nogal de 

ltalia y roble, 10 pieza. 

colcha, rollo, mármoles 

rosa fino, lunas hiseladas, 


lo mejor. . $ 350, 


Me 


SOLIDO Y ELEGANTHR 
DORMITORIO roble da 
Austria, macizo, 3 cuerpos, 
10 piezas, mármoles finox, 
lunas biseladas, colcha 


rollo, lo mejor, $ 300.— 


COMEDOR estilo mo. 
derno, roble da 
Austria, macizo, a 
Pesos , , 200.— 

El mismo juego, en 
lustre roble, a pe 
COB AA cl 


COMEDOR RENACI- 
MIENTO, robla y 
nogal norteamori.- 
cano, Reclame, a 
Pesos . , 180.— 


DORMITORIO arte moderno, roble macizo, para matri- DORMITORIO Luis XV, 2 plazas, para matrimonio. no. 
Monío, Y piezas, tolcha y rollo... «$ 270.— gal de Italia, 8 piezas, colcha y rollo. . , $ 180.— 
El mismo juego, lustre imitación roble . . UB 


Más sencillo $ 205. — 


A 


DORMITORIO LUIS XV para matrimonio, nogal de Ita- RECLAME DORMITORIO PARA MATRIMONIO, Luís 
o a O 28 Oi XIV, nogal de Italia, mármoles rosa, lunas biseladas, 
de Mo AS p 3: DÍOZA8/ COLA. 04 a m0 o o a a O A 


E 


EMBALAJE, CON! UCTION Y EL GRAN CATALOGO N.* 16 GRATIS 
838 - SARMIENTO - 844, entre SUIPACHA y ESMERALDA 
Casa 5 ANZ - Unión; Telef. 3311, Libertad — Coop. Telef. 1826, Central 


' E: RAMOGNINO NO TIENE SUCURSAL 


CONSULTAS 


L. Z.—Cañada de Gómez.—No disponemos de suficien- 
te espacio en esta sección, para informarle detallada- 
mente los puntos que Je interesan. En la obra ''*Cría 
práctica del cerdo”, por J. M, Montau, hallará cuanto 
se relaciona con la explotación porcina, y en el libro 
vicultura'*, por F. Plot, se encuentran tratados 
cuantos pormenores ha- 
cen referencia al cultivo 
industrial de las aves, es- 
tudio de las caracterí 
cas de las distintas razas 
existentes, ete. 

J. C. C.—Venta y Mie- 
dia, 4141, Lanús. — Por 
separado le hemos remi- 
tido el ejemplar que se 
sirye reclamar. Si los 
huevos no se dedican pa- 
va la reproducción, no 
es necesario el concurso 
del gallo, si bien se ha 
comprobado que la ac: 
ción de éste en el galli- 
nero contribuye, aunque 
no muy sensiblemente, a 
aumentí 1 postura de 
las gallinas. La avena 
constituye un huen exci. 
tante de la postura, re- 
comendándole especial- 
ménte este grano en la 
época actual, por ser, 
además, refrescante, Su. 
prima, en cambio, du- 
rante el verano, o reduzca convenientemente el sumi- 
nistro de maíz, por resultar poco apropiado en verano 
este cereal. Para implantar el procedimiento de propor. 
cionar a las aves elementos verdes por medio de prados 
alternados, le preconizamos la alfalfa, para cuyo apro- 
vechamiento, si bien debe esperarse bastante tiempo, 
hasta haber alcanzado suficiente formación, después su 
crecimiento es muy rápido y es uno de los cultivos ma- 
yormente duraderos, si se observa la precaución de no 
librario a las aves hasta tanto que los brotes sean su- 
ficientemente resistentes. 

A. P.—Tres Arroyos.—Se hace muy difícil poder 

s »/ NE 


: ¿DESEA VD. HACERSE AMAR CON FRENESÍ? 


Las señoras viudas, señoritas y caballeros, lo conseguirán enseguida leyendo el hermos0 
libro que remito gratis para hacerse AMAR LOCAMENTE de cualquier persona y obtentr 
un CASAMIENTO RAPIDO. Este precioso libro enseña el modo más fácil para consegui” 
el GRAN PODER MAGNÉTICO, único secreto para obtener SALUD, FORTUNA, FELI- 
CIDAD. Pídalo hoy mismo, por carta, adjuntando 10 ctvs. en estampillas para el envío: 
a A. LANGUBA, 1490 - APARTADO - 1490, Buenos Aires. Se ruega escribir con claridad 


el nombre y dirección. 


¿UN BUEN CONSEJO GRATIS?9— ¿Usted está 
satisfecho de su situación? ¿Usted quiere labrarse 
una fortuna? ¿Quiere ser correspondido o corres- 
rondida en sus amores? ¿Quiere tener bucna 
lud y suerte en todo? ¿Quiere saber su porvenir? 
¿Quiere hacer su vida feliz? Consulte personal- 
mente o por correspondencia con la profesora M. 
QUASSOLO, Instituto Científico Universa).Saran- 


ví, 348, Buenos Aires, y ella os abrirá el camino de la dicha y el 
Lienestar. Precio de la consulta desde $ 2 m/n. Venta de talis- 
manes, piedra imán y libros de magia por mayor y menor. Se 
recibe correspondencia de cualquier parte de la República, remi- 
tiendo el importe áe la consulta. Catálogos gratis mandamos a cual- 
quier parte, remitiendo 10 centavos en estampillas para franqueo. 


¿NO ES USTED FELIZ? LEA! 


Para que usted tenga el dominio de su volrntad y poder vencer en todas sus empresa 
y Obtener éxito en sus negocios, SALUD, FORTUNA y FELICIDAD, consulte a la célebr0 
profesora de ESPIRITISMO Sra. JULIA V., astróloga de fama mundial, que tiene instala- 
do su consultorio Hipno-Magnético, desde hace años, en la calle Sarandí 229. 1 

Hace toda clase de trabajos en el ESPIRITISMO con resultados positivos. Predice € 
PASADO, PRESENTE y PORVENIR. Atiende todos los días en su consultorio, y por car 
rrespoudencia, a los ausentes, enviando estampilla. — IMPORTANTE: No confundan CoM 
otras pretendidas espiritistas que publican avisos iguales a éste. 


SARANDÍ 2:29, entro Alsina y Moreno -B=» 2” 


Avicultura 


diasmosticar, aun con los datos que nyenciona, la do" 
lencia que ataca a sus pollos, produciéndoles la muerto 
pues existen muchas afecciones ovarias que, reconoción: 
do muy distintas causas, determinan parecidos efecto 


manifestativos, especialmente durante la primera edad, 

Creemos conveniente recomendarle una severa higiens 

en la vivienda y útiles que emplee, desinfectándo!o 

todo periódicamente y cuantas veces lo estime E 
i 


cesario; al propio 
po, suprimir toda Y 
mentación blanda, a ba 
se de papillas, hasta 
transcurrido € A: 
mes de edad. empleands 
granos secos, de MU 
buena calidad. combinú 
dos debidamente, as! E 
clase como en cantidad» 
Para facilitar esta ÚM 
ma condición, podrís 
adoptar los preparad/* 
“¿(Robur”*, **Minana 
““York*”, etc., que se E 
penden en plaza, Y Eo 
muy apropiados para y 
finalidad. 4 

J. M.—República 73% 
Catamarca. — El orig 
de la enfermedad, que 0 


es grave, de que se 1% 
lan afectados sus poll0% 
es: parasitario, proc” 
diendo higienizar bit? 
los dormitorios, y 1P" 
car a los atacados qutro 
en flor, frotándoles la 


epidermis al retirarse, al anochecer, La debilidad que 07 
serva, es debido a la misma causa, siendo conveniente 
proporcionar a los enfermos alimentación nutritiva Ñl 
fortificante. Fray Mocno acepta subscripciones tn 
interior, debiendo usted dirigirse para cuanto le inte 
rest al respecto, a la administración de esta revista, 

A, J. C.—Moldes 2121, Capital. —Amase una miga * 
pan húmedo, agregándole poco a poco 20 centígramoS cd 
bismuto, formando dos píldoras de tamaño convenientís 
siendo ésta la dosis para cada ave atacada de diarred 


Friccione con tintura de yodo los dedos del gallo. 
ONE 1 y edo el g DICE. 


Lamar 


J 


“SARMIENTO? 


Sociedad Protectora de Animales 
Oficinas: TUCUMAN 1661. — Unión TelefóM- 


ca 5183, Libertad. — Coperativa 3226 Central: 
Consultorio Médico Veterinario: Director De 
Adolfo Darrós. — Consultas de 10 a 12. — 0% 


nas de 10 a 5 p. m, 


7 


pl o 


ERE 


COLMENAS | %» wa INCUBADORA 
DE 10 MARCOS “ROSEHILL” 


—Y— Se obtiene el más alto porcentaje | o 


ACC E SOR 10OS de pollitos sanos y vigorosos. 


a 


PARA LA CRIA DE ABEJAS CATALOGOS GRATIS 


Idkuhl 8 Brostrom Lda. Pi aoas aura ciavar.. Belgrano, 1138, : 


N. FEF. VETERE 2 Cia 


FABRICANTES 
De la célebre CAJA DE SEGURIDAD “LA INVULNERABLE” SISTEMA VETERE 


Premiada con 30 Grandes Premios Internacionales por sus Cajas de Seguridad y Cerraduras 


LosTalleres funcionan bajo la dirección del Propietario Comm. NICOLAS F. VETERZ 
Depósito permanente de cien modelos de Cajas. PIDAN CATALOGO ILUSTRADO 


“AVICULTURA” por Alfredo F. Plot, Director del Jardin Zoológico de La Plata, obra 
de 534 páginas y numerosas ilustraciones, escrita especialmente para el país, útil pa. 
ra todo criador de aves, el ejemplar, $ 8 c/l. Para remitir al interior agréguese $ 0.50 ell 
Agente de venta: JUAN BONFILL. - San Juan 1131, Buenos Aires. 


Remates, Comisiones, Hipotecas, Administración de Propie- 


EN TODAS LAS FARMACIAS 
AA 


dades, Compra y venta de Haciendas, Operaciones Bancarias, 
Seguros, Gestiones ante el Banco Hipotecario Hogar Argen- 


tino, etc., ete. 


BARTOLOMÉ MITRE, 475 — BUENOS AIRES 


Unión Telefónica 3998, Avenida 


| 


LAZY 


AAA ZE z 


Diploma y medalla de oro Exposición de 
medicina de 1910. Miles de cervificados de 
ha todas partes, auténticos. Folletos e informes 
ei gratis. 


Hernias - Quebraduras 4 


tración y retención inmediata por nues “4 

5 aparatos especiales, recomendados por 

0dos los médicos del país y extranjero. 

S FAJAS para obesidad, para hombres y. se- 

as. riñón móvil, línea blanca, descensos 
1nos y operados en general. , 


JAQUECAS 


CASA EN MONTEVIDEO: 


PORTA Se Hnaos. 
Calle PIEDRAS, 341 - Buenos Aires 


LUZ MITRE 


y LA MEJOR LUZ QUE SE CONOOR. 
LUZ FUERTE, LUZ ECONOMICA. || 


REGALO VERDADERO.—Remiti- 
ré libre de porte a cualquier punto 
de al república, al recibo 
h de $ 2.50 y una fotografía, 


Lámpuras do mesu o ¿le colgar con me: 


q un artístico arfiler de cor- É chero a alcohol común de quemar 
“esaparecen con los cachets hata o un medallón, encha- 2 0%0. vend Do sis ME 
anti Ir S m pados, con la fotografía del A Lámparas incandescentes y keroseno. 
neurálgicos del Dr. Des- interesado.—O. CONLAZO. E a 
Champs, cada cajita con un o Y mirate Tinta! po aros y 
CA y todo trabajo y precios eco- o O 
CHE A A . . e E Ñ s los precios por la 
"T $ 0.25 nómicos a los aficionados. puerra.—CHálogo gratín. 
Especialidad en ampliacio- ] 

ho 94x30 a $ 1. le Pos- E E. BONGIOVANKI | 

> á a e) MORENO, 2099 -- Buenos Aires 


tales, docena, $ 1.20. 


(Los dos teléfonos) 


A 


De todo un poco 


La locura más frecuente entre los grandes E 
nios es la del orgullo, acompañada generalmen 
de manía persecutoria. El mismo Newton, $88 ER 
se dice, sufría verdaderos accesos de furia qee 
do se le hablaba de sus contradictores cientificos 
El poeta Lucio no se dignaba levantar Ro 
Julio César entraba en la asamblea de los poetih 
porque se creía el mejor vate de su tiemp0: 
Malherbe se cuenta algo parecido. Un día qUe 43 
princesa de Contí le prometió enseñarle 105 - 


ye" 
E) 


¿De qué sirve * 
a usted que la co- $ 
secha de este año 
A sea excelente, si 
AR, roban a usted sus 
(5) E frutos? 


NN, En la COMPAÑÍA IN- 


TERNACIONAL DE VIGI- 
LANCIA DEL PLATA, 
cuyo funcionamiento se 
halla autorizado por las 
autoridades naciona- 
les, encontrará usted 
un verdadero protec. 
tor de sus cosechas y 


[9] 
[9] 


PS 
Guillermo.—Voy a cambiar de teatro. Aquí 12 com 
dia me divierte poco. 


riendo: 
os M 

víeto! 
nado 


hermosos versos, del mundo, contestó son 
““Ya los conozco, pues, si, como decís, son 1 
hermosos, sin duda los he eserito yo??. | 
Hugo fué también por-aleún tiempo obsesi0 


[9] ] producios. Tanto los [a] por la idea de que no sólo era el más grande 
' [9] robos, estafas 0 Sus- los versificadores, sino el más grande de los 4%. 


tracciones, como las 
asechanzas o manejos 
secretos de que sea 
víctima, quedarán de 
inmediato descubier. 
tos o evitados, si con- 
fía su defensa a la 
acción rápida y posi- 
tiva de la mencionada 
institución. 


bres, y en algunos de sus versos se decía 1M9 
mento de Dios para cantar sus maravillas. 


S 


a 
El árbol más viejo del mundo se halla on 


isla de Cos, cerca de la costa del Asia Menot: 
un plátano, a la sombra del cual, Hipócrates» 


[9] 
[9] 


[5] 
[S] 


Para log Bancos, 
Ferrocarriles, 
Tranvías. Agen- 
cias de Vapores, 
Sociedades Anó. 
nimas, Casas de 
Comercio, Estan- 
cieros, etc., re- 
sulta. la COM- 
PAÑÍA DE VI- 


GILANCIA 
poderoso bobpttiaz, os [8] 
[d] 


servicios son imprescindi- 
bles. Toda persona o enti. 
dad que necesite de su con- [8] 
curso, tendrá en las distin. 


! [6] tas secciones destinadas a, —¡Buen chasco me llevo! Por lo visto en tod0% ! 
1d l vigilancia particular de teatros se representa la misma comedia. 4 4d 
EN [5] empleados, investigaciones [5] : (Pasaia 
11 privadas, comerciales y cri. FA : Ss pr 
INE [9] e minales, servicio nocturno [9] creador «le la Medicina, daba lecciones a o pol 
il 16] de serenos y guardianes, et- meros discípulos; y como, según parece, el 4 ado 
| 18d : cétera, etc., el personal apto y a pro- be 


era ya viejo en aquella époea, no es aventura 
calcular que el plátano en cuestión cuenta ln 0 
de dos+mil quinientos años de edad. Su pa 
mide diez metros en circunferencia, y al Dl 
la primavera sus ramas se cubren de abund? 
follaje. 


Lavalle, 1481 a 


: S > 10 
[3] Se han clasificado 227 diferentes insectos q 


viven de la caña de azúcar, 
Unión Telefónica, 595, Libertad [8] 


pósito para cada caso, 


[5] 
[S] 


[S] 
Pídanse detalles e informes a las 
oficinas de la Compañía, calle 


y pos, 
Mozart, cuyos cabellos rubios eran muy »%, 


a y 

E) 
los llevaba largos, flotando sobre las espuldl 
cogidos con una cinta de color. 


ñ AS Casilla de Correo, 1616 
AOUUSSASISSÁNA 


KEPTA” 


Perlas “KEPTA” no precisan elogio 


OO) 90 


sados | En el mundo PERLAS 

más | 

cto! i elegante y en e E 

se ¡ todas partes KEPTA 

E adonde reina NO TIENEN n 
el buen gusto. RIVAL 


OJO) 
O 


Uno de los dos grandes collares de perlas que figuran entre las joyas de la corona de Francia. 
(Copia del original elaborado en el laboratorio de la casa Kopta) 


ÚNICO INTRODUCTOR y REPRESENTANTE: 


22 | FRÉDÉRIC RELLER — TYSYMÁN 0 


| : Exposición de Ventas: F. RELLER, Tucumán 1707 
¡9 AL MODELO DE PARÍS, Suipacha 327 


110% | y PÍDAN CATÁLOGOS 


EE TENIA A - JA 


De todo un poco 


—Boyardo, el poeta italiano, daba tanta me 
portancia a sus poemas, que cuando encontraba 
; un nombre apropiado a alguno de sus héroes har 
pe cía tocar“las campanas de su pueblo. 4 
—La vida de lord Byron ha sido un continúo 
ejemplo de amor propio. Se envanecía de SU 10* 
genio, de su rango, de su misantropía y hasta de 
sus vicios, y particularmente de su destreza en e 
manejo de un caballo y de la belleza de sus 
manos. 8 

—Spinoza se divertía viendo reñir a las arañas: 
y reía desatinadamente contemplando la guerra 
de estos insectos. | 


TA 


| Se han construído en Nápoles unos baños de 
o agua de mar, capaces de contener 40.000 Pp 
nas, en los que habrá agua caliente y fría, pat 
que puedan tomarse en todo tiempo. 


el cognac El cráter mayor del Jitna mide 1.723 pies de 
anchura y 826 pies de profundidad. La montaña 
más tiene de alto, 20.755 pies. 


excelente Ea 


La sangre del cuerpo humano recorr3 Ca 


SABIA PRECAUCION 


COMO AL PEDIR UNA COPA 
DE COGNAC DEBE VD, TENER 
EN CUENTA SU SALUD, PRI- 
MERO, Y SU BOLSILLO, DES- 
PUÉS; NO BASTA QUE PIDA 
SIMPLEMENTE “UNA COPA DE 
COGNAC””, SINO QUE ES NE- 
CESARIO EXIJA “MARCA 


L-A0F”, 


é $ 2 
> í —Pero, muchacho, ¿qué estás hacierdo con ese gato 
QUE LE OFRECE LA GARANTÍA —Le pinto de color kaki, porque, en cuanto sale 2 lo 


= o calle, todos los chicos le tiran piedras. 
DE UNA CALIDAD INSUPERA- P (The Sketch'?)» 
BLE, 


circulación siete millas cada hora, tomando 4" 
BE A término medio de 65 pulsaciones por minuto. 


El tipo de defunciones en Suecia es más bajo 


RICARDO ILLA que el de cualquier otro país civilizado, no ex 
diendo de 16.49 por 1.000. 


Venezuela 610 Siam es un mercado importantísimo pari h 
venta, de frutas, vegetales, carnes y pescados * 


conserva. 


BUENOS La abuela más joven del mundo es, indudab) 


mente, ina costarera del barrio de Montmarils 
A I R E Ss de París, llamada Edna Bertonelle. Esta md 
se casó a los catorce años, y su primera hija C0% 
trajo matrimonio a igual edad que la ma iS 
Cuando Edna cumplió los treinta y un años Y” 
era abuela. Su nieto se casó a los diez y sieto, y 
de este modo Mme, Bertonelle ha podido ser bi 
sabuela a la edad de cuarenta y ocho años. 


. . . £ E 5 

Si se echa agua al hielo en las regiones ara 
salta éste lo mismo que el cristal con el agua WM 

viendo. Esto se debe a que el hielo está mu 


más frío que el agua. 


ho 


MPSS 


A pocas horas de Buenos Aires, cerca de las estaciones de los ferro- 
carriles del Sud y del Oeste, tiene usted magníficas chacras de 65.000 
metros cuadrados cada una, al increíble precio de $ 40 min. la men- 
sualidad, abonada durante pocos meses. 

Estos campos, excelentes para agricultura y pastoreo y con buena 
agua a 6 y 8 metros de profundidad, están ubicados inmejorablemente 
dentro del ejido de chacras del importante partido de 25 de Mayo. 

Un dato ilustrativo, que constituye la mejor recomendación, es que 
la fraceión en venta fué sembrada de maíz, hace un año, y se obtuvo 
un gran rendimiento en la cosecha. Por consiguiente; los campos ya 
están hechos, por haber sido trabajados, y son de bondad probada, 
por el resultado ofrecido. 

Además, puede considerarse que al comprador de cada chacra se le 
regalan $ 820 min. por año. 

Esto no es un lirismo, sino una demostración matemática. Véase: 

Un metro cuadrado de tierra, trabajado por uno mismo, debe pro- 
ducir al año, forzosamente, 10 centavos. Como las chacras en venta 
tienen 65.000 metros cuadrados cada una, su utilidad, por año, debe 
ser $ 6.500 min.; reduzcámosla a su quinta parte, que la tierra pro- 
duzca sólo 2 centavos por metro cuadrado, y la ganancia será pesos 
1.300 min. por cada año. Paga usted $ 480 mln. al año, por con- 
cepto de mensualidades y la conclusión es esta: 

Que se regalan a cada comprador de una chacra $ 820 min. por año. 


Títulos perfectos a disposición de todo interesado en la Escribanía de Don Juan Emilio de 
Elía, AED0e 166. 
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PIDA DETALLES A 


GUSTAVO ADOLFO CASAS 


PERÚ, 166 —Teléfono 910, Avenida — BUENOS AIRES 


SAN ISIDRO 


1: Con motivo del próximo enlace de la señorita Delia A. Rolón con el señor Juan J. Díaz, se realizó un pic nic en 
las vecindades de Punta Chica. — La concurrencia 


Ada BERNAL 


! Entierro del niño José Manuel Suárez, efectuado por la Sociedad de Bomberos Voluntarios y Sala de Primero% 
4 Auxilios de dicha localidad, en atención a la precaria situación por que atraviesa la familia del extinto 


OLIVOS 


El Los hachilleres egresados del Colegio Internacional, con su director señor Chelia 
E JUNIN (B. A.) 
l 


Con motivo de la incorporación de los conscriptos José Echeverría, Juan Natalicio y A. Villegas, sus amigos 108 
ofrecieron un lunch en el club independiente '“La Vanguardia” 


LAVUELTA a. MUNDO 
».dJABON REVTER w 10 


en 


AND | 
ANA Y 
Y, AN AN ln 1) oo 
sul A > Lamas ll | D / + 


Y —+ | 


ALIDA DE LA FÁBRICA 
| te Ro ha estado en España, no puede darse cuen- —Lo que creo que lleva ahí, son las economías del 
hrj Que es una salida de chicas cigarreras de las señor Dato. z 
| ASAS reales, en cl El rte y desde los más —Mira: no te metas en líos de política, que es posi- 
reos Puros hasta las tagarninas más infames. ble nos dejen a nosotras sin líos de hojas de he cid 
De tos MONOS a decir que estas últimas, reinan por sus Vamos a ver niño-dios aeroplano, muéstranos lo que lle- 
e 


"08 de do la casi totalidad de los productos tabacale- vas ahí dentro. 
0 


Pero q Península, El chicuelo abrió sonriendo su valija, y un grito 
30, Aunque los cigarros sean detestables, las mucha- unánime se escapó del grupo de chulapas. ¿e 

de Cuand £n general lindas, espirituales y graciosas, y, — ¡Son flores! ¡Son estratos! ¡Es un paraíso territo- 
e o en cuando, aparece en el grupo una real mo- rial de nuestros abuelitos Adán y Eva... 
dopis 93% de sacarlo 'de sus casillas al mismo ''pensa- —¡ Qué es eso, tesoro de mi arma? AN 

Pirúro ronce de la Plaza del Congreso, —Esto es Jabón Reuter. La pasta de toilette más de- 
Una MO A Ustedes el ““batuque'” que se armaría en  liciosa, benéfica y eficaz para mantener la juventud y 
Mato £ de esas cuando al desbordarse por la esca- la belleza en el sexo femenino, que se ha inventado e 


oy» €S la fábrica, aquella cascada de **gracia de inventará en los siglos de los siglos... 


Incl” APareci 21 ; j ES 
plop abón a al pie de ella, el geniecillo alado del ¡Amén! 


euter, que, con su infaltable valija, re- —i Y vale mucho? k 
ntar . SOnrosados no del aromático jabón iba a —Vale mucho, pero se vende casi de valde... Este 
OSA, deboucllas irresistibles tentadoras de la pecami- lo traigo de muestra para regalárselos a... 
Niño pe de los hombres. No lo dejaron terminar y en un dos por tres, aquello 


“llas las se ha perdido tu mare? Porque ahora son fué un campo de Agramante y no quedando en un mo- 
Dime Be pierden, y no los chicuelos, mento un solo pan de jabón en la valija del propa- 


da Qué "y osas alitas ¿son pa volá o pa abanicarte? gandista alado, que tuvo que apelar *'a las de gaviota » 
do Ma era res hijo, en esa valija que paece una cama como vulgarmente se dice, para escapar con vida de la 
—a poliza 1 revuelta, que aún sigue, teniendo por objeto la arre- 
Ñarsey eva la ropa interió ¡no ves que viene e ba- batiña aunque más no sea que de un pan del delicioso 
106 a y eficaz Jabón Reuter! 
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TALLERES HELIOGRAFICOS DE RICARDO RADAELLI, PASEO COLON, 1266--— BUENOS AIRES 


ALGUNOS DE LOS PREMIOS que pueden obtenerse con los cupones de 


MISTERIO Y YELMO, o: 20 cenravos 


PES 


1 
4 
A 
4 
1 
4 
4 
t 
Á 


SE ENTREGA: . a 
ción. — Por 100 cupones. N.? A, 71. Cartera-billot9%g 

para hombre, buena calidad, bien terminada. — Por ¿uo 

cupones. N.* A, 72. Cartera-billetera, para hom 


Por 250 cupones, N.o A. 74, Cartera de cuero, para 
ro de cocodrilo de la mejor calidad, bien trabajad2- 


señora, último modelo, Muy bonita y fuerte. —- Por 150 
cupones. N.* A. 73. Cartera fuerte de cuero, para seño- 
ra. — Por 375 cupones, N,o A. 75. Cartera de cuero, pa- 


ra señora, último modelo, de la mejor calidad y confec- 
Oficinas de canje: AVENIDA DE MAYO 961, Buenos Aires. CÓRDOBA 1074, Rosarl0 


Número suelto: En la capital....... 
Fuera de la capital.. 


08 
EDICION 40 centaY 
50 E 


LUJO ” » 


20 centavos 


NUMERO En la capital....... 
25 PE DE 


SUELTO Fuera de la capital. 


